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"DEL DERECHO DE INSURRECCION IJ 
CAPITULO 1 
- ETIMOLOGIA y CONCEPTO -
ETIMOLOGIA y CONCEPTO o - Según el Vocabulario Jurídico de CaPltant 
(pág. 326) INSURRECCION Viene del Latín~ INSURRECTIOg del verbo 
INSURGERE: IIAlzarse contra 1I J es decir IIAcción colect~ va d~rlglda 
a derrocar los poderes constlttiídos medlante el empleb de la V10-
lenCla ll o-
El Dicclonarid Hlspánico Univers~l! nOS dice: fnsu~re~~ 
clón, del Latíh INStJRREC'I'lO- ONISJ eS "el levantamiento, subleva-
clón o rebe1i6n dé un pueblo o naclón, etc., contra las autorlda-
des cons1:ituídas ll ,,-
No hay que confundlr el vocablo insurrecclón con REVOLU-
CION, la cual slgnifica: "un camblo v~olento en las lnstituclones 
polít1.cas de un Estado o Naclón ll • o lI una transformación radlcal en 
cualquler orden u .- Son revoluclones, la Rusa en Europa, y la Cu-
bana en Amérlcao- Hubo ~n cambio radical: se pasó delslstema capl-
tallsta al socla1ista, en loque a la estructura gubernamental se 
refleren- La revo1uclón no constltuye un fín en sí ~sma~ es un -
medio que perslgue un camblo, que 1óglcamente termlna con la ins-
tauración de un nuevo orden de cosas, y en consecuenCla, con la -
formulaclón de un derecho dlstlnto, y acorde a las realldades, as-
plraClones y necesidades de un pueb10.- La lnsurrecclón por su -
parte, no crea derecho alguno; tiene por flna1idad restaurar el -
derecho vlgente, que ha sldo vulnerado por los gobernanteso- Las 
lnstltuclones vlgentes no se destruyen al trlunfar un movimlento -
lnsurrecclonal, Slno que se estructuran y dlgniflcan, sustitúyese 
a 105 tltu1ares de los Poderes Públicos, a fín de que tenga vlgen-
CJ.a un slstema de goblerno verdaderamente Constltucionalo-
Santo Tomás de Aqulno en la Suma Teológica, define el -
derecho en estudio, dlc~endo: liLa reslstencia o ~nsurrección es la 
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sed~c~ón o alzamlento destinado a obtener por la fuerza, del gobier 
no, la derogación de la ley lnjusta que se ha dictado, o de 108 a~ 
tos llegales que se han eJecutado; y a obtener el aerrocamiento del 
lillsmo goblerno".-
otros la deflnen: (En sentido amplio) "Es una manlfes'" 
tac~ón de lím~te a la supremacía constitucl0nal} que el pueblo e-
Jerce cuando se desconocen sus derechos, o se v~olan los princ~-
La Constltución Política de 1962, nO def~ne el derecho 
de lnsurrecc~ón, pero lo acepta en los Arts. 5, 7, 47 Noo 32 Y 112, 
Y del estudio ar.mónico de ellos, y de los conceptos antes expues-
tos, podernos concluir: que para nuestra Ley Fundamental, INSURREC-
CION esg el levantamiento I sublevac~ón o rebel~n del pueblo o de -
la Fuerza Armada, en vista de la violaci6n de parte del Pres~dente 
de la República) de la norma de la alterrtabilidad en el ejercicio -
de la PresidenCla¡ o a causa de v~01acl0nes a la Const~tución de -
parte de los gobernantes¡ y para poner térrnlno a situaciones ~nJ~~ 
tas, leslvas de los princ~pios naturales y contrarios al orden nor-
mal de la Socledado ll 
CAPITULO II 
FUNDAMENTOS DEL DERECHO DE INSURRECCION 
A declr de Pablo León Murc~ego (1) "es un principio 
fundamental de derecho Públ~co que el poder ha sido instituido pa-
~a construír el blen común de los ciudadanos, siendo este bien des-
~u~s del Supremo Hacedor, en la Sociedad; la ley pr~rnera y últ~mao 
Nad16 19nora que el ~ín prlmordlal de la Sociedad CiVll es tutelar --
el orden Jurídico, .~ndlspensable para elblenestar común de los aso-
c~ados y aún para la eXlstenc~a mlsma de la Sociedado- Así corno se 
ha hecho el tlmón para la nave, y no la nave para el timón, no se 
ha hecho la Nación para el Estado, sino el Estado para la Nac::..ón.-
La Naclón tiene derecho a que el Estado sea dependlente suyo, ffilre 
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por el b~en de ella, y la s~rva convenientemente.- Cuando el Estado 
no reconoce a la Nación sus derechos, que como los de toda persona 
se reducen a cumplir el deber de conservac~ón y perfecc~ón, la Na-
c~ón t~ene frente al Estado, el derecho de conservar su Constitu-
clón natural e hlstórica y de perfeccionarla; y el Estado tiene el 
deber, no sólo de ampararla¡ sino de secundar esa conservación¡ ga-
rantizándola; y esa perfecclón; ayudándola, cuando neceslte dJ su 
ayuda.- Por tanto; las leyes civiles no puedenestar en Opos~c2ón con 
la Ley Dlvina. positiva, ni con la Ley J:Ilatural¡ que sOn su ~l€lrdade­
ra regla y medida¡ nl pueden alterar la constituc16n esencial e in-
trínseca de la faffillla¡ nl cohlblr lnjustlflcadamente la expansión 
y autarquía natural de las aSOClac~ones legítimas. Y mucho menos -
puede el Poder Clvil legls1ar por su autoridad prop~a sobre cosas -
perteneclentes a las creencias religiosas, aunque si puede y debe 
conflrmar con sus sanCiones, las leyes que emanan de la autoridad -
rellglosa." 11 M.ás Sl el Poder PúbllCO desatendlendo el bien general, 
sólo se cuida del provecho proplo; Sl agob~a a sus súbdltoS por to-
OOS los medlos que le sugleren sus pasl0nes; si está domlnado por -
el Odl0 a grandes sectores de la Nación: si se deja arrastrar de la 
avarlCla y de la lra; Sl nlnguno de los cludadanos goza de segurl-
dad, y todo es lncierto, porque no es la Justicla la que rige, Slno 
el capricho y la liviandad del que manda; si no solamente oprime a 
sus súbdltoS en las C0sas temporales, Slno que les lmpide su mlS~O 
bien espiritual; s~ menos-prec~a a Dl0S y para nada CUlda de las -
leyes M.orales; Sl leJOS de condUClr rectamente a los ciudadanos a -
su fín, se desvía lastimosamente de él, entonces el Poder PúbllCO 
se convlerte en tlrán~co, al cual no sólo se puede, sino que se de-
be derrocar y, por doble motlvo, Sl a esta ileg~t~midad de ejerci-
C10 se agrega la de orígen, por haber nacldo el mando de las entra-
ñas lmpuras de un motín.- En este caso, la IIreslstenclall al Poder/-
no sólo no es sedlción nl rebeldía, Slno que es un Deber ll ; pues co-
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mo enseña Santo Tomás de Aqu~no, tino es rebeldía cualquier alzam~en 
to de los súbditos contra los gobernantes, Slno sólo aquél que va 
contra la autor~dad legítimamente const~tuída"o- Al respecto d~ce 
muy b1en don Víctor Pradera: "levantarse violentamente contra el 
tirano no es sediclón, porque el sedicioso es el tirano jl • 
En efecto, según la doctrina de los Doctores de la 19le-
SlaJ en el usurpador ln]Usto ni siquiera de hecho reside la auto-
rldadt luego Jamás podrá de hecho mandar nada, y el usurpador no -
posee n~ngún céntlmo de autoridad porqueJ careclendo como carece, 
de Justo título, no puede poseer tal derecho, pues valga la expre-
slón~ es absurdo poseer un derecho, sin derechoo- El ladrón Sln -
otro título, por la mera poses~ón de las cosas hurtadas o robadas, 
no adquiere nlngún derecho, ya que es eVldente que el hecho no crea 
el derechoo- Lo mismo acaece al usurpador con la autoridad detenta-
da; pues siendo como es~ la autor1dad, un derecho moral, ¿cómo es -
posible adquirirla inmoralmente, y cómo es posible tener un derecho 
y deber de ejercerla lnmoralmente? Siendo de advertir que el cr~­
men del usurpador es mucho mayor que el del ladrón, pues el robo 
o hurto de un bien por precioso que sea, afecta a un particular ó 
a una fam~lia, m1entras que el despoJo de la soberanía, que por su 
naturaleza, es parael b~en común, afecta a toda la Nación.-
Esta doctr~na ha sido aceptada por autoridades notablesg 
la del Padre Mariana, la de Balmes, la de Mella, la del Pontífice 
León Xlllo-
El padre Mar~ana nos enseña: "S~ la salud pública y la san 
t1dad de la rel~g~ón se ven amenazadas por un 1nminente pe11gro, -
¿qu~én habrá tan~o falto de ]U1C~O, que no se convenza de que es -
líC1to sacudir el yugo de la tiranía por medio de la justicia de -
las leyes y aún por el de las armas? 
El inslgne Balmes, en su obra IIEl Pro~estantismo comparado 
con el Catolicismo "escr~beg" si el poder supremo abusa escandalosa 
mente de sus facultades, si las extiende más allá de los lí~ltes -
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debldos: si conculca las leyes fundamentales, perslgue la Rellgión, 
corrompe la moral, ultraJa el decoro públlCO, menoscaba el honor 
de los ciudadanos, exige contribuciones llegales y desmesuradas, V10 
la el derecho de propledad, enaJena el patrimonio de la Nación, des 
membra las provlncias , llevando sus pueblos a la 19nomlnla y ~ la 
muerte.- Tamblén en este caso prescribe el Catollclsmo la obedlen-
cla? Tamblén veda el reslstir? También obllga los súbdltOS a mante-
n e r s e q u i e t o s, tranqullos, como corderos entr~ 
gados a las garras de una bestla feroz? Nl en los partlculares, ni 
en las Corporaclones prlnclpales, nl en las clases más distinguldas, 
nl en el cuerpo total de la Repúbllca, nl en nlnguna parte podrá en 
contrarse demecho de oponerse, de reslstlr, después de haber agota-
do todos los medlos suaves, pacíflcos, de representación, de conse-
JO, de aV1SO, de súplica? Tarnblén en estos casos tan desastrosos la 
Iglesla Católlca deJa a sus pueblos Sln esperanza, a los tiranos 
sln freno? En tales extremos, es líclta la resistencla"o-
Mella, en su maravillos~ dlscurso del 31 de mayo de 1915, 
dlJO ~ licuando un tlrano pone su planta sobre la" cervlz de la víc-, 
t2ma, y ésta no forceJea y no se revuelve para combatlr y llbertar-
se del opresor,sino que besa la planta que la oprlme, entonces te-





El Papa León XIII, en su Encícllca LIBERTAS, diceg "Cuando 
un ~lrano amenace un goblerno que tenga a la nación inJustamente 0-
primlda, a la Iglesla la llbertad deblda, es justo procurar 
al Estado otro temperamen to" I y el mlsmo Pontíflce de la Justicia 
social, en otra de sus famosas Encíclicas denomlnada SAPIENTAE, en-
seña ~ "roJa Iglesia ha rec1.bldo de D10S el encargo de oponerse cuando 
las leyes clvl1es se opongan a la Rellglóno- La Iglesla no puede -
patroclnar y favorecer a aquellos que la hostll1zan, desconocen 
ablertamente sus de!:"8C!lOS y se empeñan en separar dos cosas por su 
, ¿i'{)e.v ' 
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natu~aleza lnseperables, que son: La Iglesla y el Estado", y en 0-
tra parte de la rrusma Encíclica, escribló: "Sl las leyes de los 
Estados están en abierta oposlción con el Derecho Dlvlno, Sl se 0-
fende con ellas a la Iglesia o contradlcen a los deberes rellglo-
sos, o violan la autorldad de Jesucrlsto en la persona del Romano 
Pontíflce¡ entonces la resistencia es un deber, la obediencla es 
un crlmen ll o-
Para encontrar los basamentos del derecho de insurrecclón, 
es necesario temontarse a la Edad Medla, época en la cual aquél ad-
qUlr16 una existencla definlda y notoriao- Expondremos la doctrlna 
de los Teólogos (Santo Tomás de Aqulno, Padre auan de Mariana, 1536~ 
l623)t Fray Juah Márquez, así como de los Protestah~es (ReforID1S W 
tas); siempre desde un punto de vista Cristlano, pues ellos tratan 
el problema desde el mlsmo fondo y el mlsmo fín: las enseñanzas del 
Divino Maestro: JESUSo-
DOCTRINA DE LOS TEOLOGOS: Estos reconocieron en forma am-
?lla el derecho de insurrecclón, el que más tarde fué lncorporado -
al derecho de la Iglesla Católlca: el Derecho Canónicoo- Decían los 
EscoláEtlCOS, que el hombre tlene la obllgaclón de cautelar elorden 
natural de las cosas que ha sldo impuesto por la voluntad del Crea-
dOTo- !292 acto encarnlnado a perturbar el eguillbrlo de la Sociedad, 
debe ser "reslstido" por medlo de la vl0lenclao- Los hombres po-
seen un derecho dlvlno para lograr que se mantenga ese equlllbrloo-
Entendían por "equillbrio" el normal desarrollo del orden de D2..os, 
y a la Insurrecclón la llamaban: ReSls~enCla a la opreslóno-
Los Teólogos aflrmaban que el derecho a la 1nsurrección 
era un derecho natural, es decir un derecho inmutable, flel flsca-
llzador de los actos terrenaleso- Esa calldad dada por ell05 al de-
recho en estudlo, Justlflca plenamente los actos o hechos que se -
eJecuten, encamlnados a -proteger el ordenarnlento divinoo- Aquí 
pues, hallarnos el orígen de la legitlrnldad del derecho objeto de 
esta TeS1So-
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Tal como lo expresamos, en el slglo XIX, el progreSli-ta -
Pontíflce León XIII, en la referida Encíclica "LIBERTAS" reltera la 
legl~lmldad del derecho de lnsurrecclón.- Era de esperarse tal pro-
nunclarnlento eclesiástico, pues el creador de la Rerum Novar~~, la 
inmortal Encíclica, fué el precursor de la doctrina soclal de la -
Igl~sle CatóllCa) aplicada en la época actual; en varios países de-
sarrollados¡,-
Los Escolásticós fundamentaron filosóficamente el derecho 
ce resistencia a la opreslón o de lnsurrecclón, en principlos de -
orígen dlvlno que rlgen a la humanidad, y a los que deben obedecer 
~anto gobernantes corno gobernados. El "equlllbrio cósmlco ll es la -
suprema ordenaclón de la vida raclonal y de la vlda del hombre en -
Socledadllo- La ordenaclón, es declr la forma de convivencia con sus 
leyes específlcas, señala obllgaclones y derechos que el hombre 
(creado a imagen y semeJanza de DlOS) debe cumpllr o e]ercltar se-
gún los casoso- Entre los derechos a eJercltar~ se encuentra el de 
resistencla a la opreslón o derecho de lnsurrecclón tal como se le 
conoce en día, el cual atendlcndo como se dlJo antes, a sa carác~er 
natural, ha nac1do con elindivld'L1o, y por conslguiente ha eX15tldo 
en ~odas las épocas de la hlstorlao- Existe por una parte, el dere--
cho de resistlr a aquéllos actos que rompen el equlllbrlo del cos-
mos, en cuanto es fruto de la ordenaclón dlvina~ por otra, ese dere-
cho no es Slno el deber de obedlencia al Hacedor Supremo, y deber 
de c~~tnr sus leyes y mandatoso- Dlstlnguleron los Padres de la I-
glesla r ~res clases de reslstencla a la opresión: PASIVA, DEFENSI-
VA .. Y AGRESIVA o ACTIVA o -
Resls~encla a la opresión, PASIVA o- Se trata de un dere-
cho l3gí~lmo a la luz de las disposlciones de la Ley divina, que -
Slernpre ha sldo reconocldo en favor de los hombres, y que en conSG-
cuencia es un derecho natural lnherente a la calldad misma del ln-
dlVlduoo- Fué estudlada en forma especial por Santo Tomás de Ar~lno 
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en su magistral obra~ La Suma Teo16g~caa-
El Derecho Can6n~co acepta la res~stenc~a pas~va cuando se 
está en presencia de una ley que es contrar~a al ordenam~ento JU-
rídlco, o se trata de ejecutar un acto v~olatorio de la ley,- La -
norma Juríd~ca que s~rve de base para deterrn~nar el carácter vulne-
rator~o de la ley, debe buscarse en los pr~ncipios que informan -
la Escolás~~ca y el Derecho Ecles~ást~coo- De tal modo, que todo -
derecho pos~t~vo vlgente que importe un desconocim~ento de esos -
p~lncipios divlnos, debe ser res~stldo en forma pasiva, lo mlsmo -
qU8 cuando se esté en presenc~a de actos ~legales que eXlsten en to 
da organlzac16n social sobre los deberes del hombre para con los -
gobernantes y D~oso-
De conforrnldad a las disposiciones del Derecho Can6nlco, 
reslstencia pas1va es el ~ncumpliffilento de la ley conslderada con-
trarla a los prlncipios de naturaleza dlvina o - Es declr, que el ln-
dlvlduo no está obl~gado a prestar acatamlento a las normas leg~sla 
tivas emanadas del poder temporal, que l~porten un desconoclmiento 
de las fórmulas de conv~venCla señaladas por la Igles~ao- En 19ual 
forma; los actos de autorldad aún cuando no merezcan el calif~cati­
vo de ley, no deben ser obedecldos cuando llevan ínslta una poslbl-
lldad lnequívoca de romper el equll~b~lo eclesiástico.-
RESISTENCIA OFENSIVA~ Aparte de las especies de reslstencla 
acentadas por los Escolástlcos, el tratadlsta francés Le6n Dugult, 
nos trae esta clase de resistencla, que conslste según él, en "opo-
ner la vl01encla a la vlolenc~a cuando el soberano quiera eJecutar -
una ley lnJusta que se ha dictado, o se quiere realizar en contra-
venclón a las leyes vigentes".-
La reslstencia ofenslva supone una posic~ón de fuerza de 
parte de los c~udadanosl a fín de lmped~r la perpetrac~ón de una in 
Justicia que se traduce, sea en violaciones de las leyes poslt~vas, 
sea en la eJecución de parte de los titulares del poder públ~co de 
actos contrar~os a la estructura juríd~co-socialo- La total~dad de 
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Teólogos aceptaron esta forma de resistencia a la opresión o ~nsu-
rrecc~óno-
RESISTENCIA DEFENSIVA: Todo ciudadano posee por naturale-
za el derecho de repeler en forma violenta los actos de autoridad 
que se estimen contrarl0S a los princ~pios legales v~gentes.- El 
gobernante tiene el deber de ajustar sus actuaciones de gobierno, 
a las normas d~v~nas, en lo que respecta al orden pÚbiico, y a las 
medldas de interés general, y en caso que ese soberano vulnere e-
sos prlnc~p~os emanados de Dios, sus súbdltOS no tienen obligac~ón 
de acatar sus d~Sposlcl0nes~ antes bien, tlenen el deber ineludible 
de rechazar por la fuerza aquéllos actos que arbltrarlamente l€s 
trata de lmponer.- Esta reslstencia llamada lógicamente defensiva, 
no es otra cosa-dentro de los princjpios fllosóflCOS de los Escolá~ 
tlCOS- que un medio de mantener el equl11brlo c6smico.-
Esta resistenc~a nace para el individuo frente a dos he-
chos:~rimero: cuando el gobernante o soberano quiere poner en -
práctica una ley lnjusta: ~equndo: cuando aquél ejecuta un acto -
centrarlo a la ley vlgenteo- En ambos casos, el indivlduo está fa-
cuItado para rechazar por la v~olenc~a las manlfestaciones del po-
der soberanoo-
El carácter abus~vo de esos actos de autorldad, depende -
del concepto teórlco que se tenga de sus facultadeso- La ciencia TeQ 
lóg~ca reconoce que ex~ste u~orden de cosas terrenas, que es pro-
dueto de D~os, y en consecuencia todos los actos que ~mporten Vl0-
lac~én de los princlplos d~v~nos (se abroguen o rectlfiquen) auto-
rlzan a los hombres para eJercer la res~stenc~a defens~vao- En ta-
les circunstancias la v~olencia se in~cia en la autoridad, y el 
súbdito obedeciendo a los principios sobrenaturales, repele los ac-
tos ~nJustos del soberano, en 19ua1 forma: con la violencia 0- Todo 
ello para lograr una necesarla establl1dad en este mundo; es dec~r 
logorar la "equ~dad cósm~ca", que constituye la base sobre la cual 
está edlficada la filosofía escolástlca o -
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En aras de ese orden cósm1co, el hombre tiene el derecho 
de rechazar por todos los medios-incluso la violenc1a- las inic1a-
t1vas vulneradoras de la voluntad de Dios, que se man1f1esten oxteE 
namente.- Todos estos princ1p10s div1nos, se enmarcaron en le gis-
laClones modernas, que const1tuyeron el antecedente inmed1ato de la 
llamada Doctr1na de la Revoluclón tan en boga en la actua11dad.-
RESISTENCIA AGRESIVA O ACTIVA: Esta forma de resistenc1a -
la llm~tan los Teólogos a casos extremos, cuando ya no existen me-
dlOS de soluc10nar los problGmas en forma que sat1sfagan a Dios y 
a los hombres.- Es dec1r, se eJerc1tará toda vez que las reslsten-
cias~ Pas1va, Defensiva y Ofens1va. no den resultado, para reestruc 
turar el orden de cosas v101ado por el poder temporal del sobera-
no.-
Los Teólogos ent1enden por Reslstencia agres1va o lnsurre~ 
clón proplamente d1cha~ "la sed1ción, el alzamiento dest1nado a ob 
tener por la fuerza, del gob1erno, la derogación~ de las leyes in-
Justas que se han d1ctado, o de los actos 1legales que se han eJe-
cutado~ y aún más el derrocam1ento del gob1erno m1smo ll o-
Todos los padres de la Iglesia, 1ncluso el propio Santo -
Tomás de Aqu1no, reconocen el derecho de los hombres a la Revolu-
C1ón, dest1nada a poner fín a situaciones de inJust1cia, lesivas -
de los derechos naturales y contrar1as alorden mormal de la SOC1e-
dad o- Claro está, d1cen los comentarlstas~ que una medlda de esta 
es~ec1e, de tanta trascendencia e importancia para la v1da soclal, 
solamente puede adoptarse cuando se han agotado todos los recursos 
pacíf1Cos, y cuando el soberano se nlega a restablecer el egu1li-
ID1smo-
br10 que él/ha alteradoo- La reslstenc1a agres1va o derecho de 1n-
surrección constltuye lo que la Teología callfica como "ú lt1mo re-
med10" IIUltimatum Remed1um" o sea, como la últ1ma pos1bi11dad de -
los hombres para term1nar con un estado de cosas opres1vaso- La -
doctr1na aconseJa ser precavldo y acusioso en el uso de este dere-
cho, porque dicen los Teólogos muy acerdamente:: "puede agravar el 
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mal en vez de suprlmlrlo o allvlarlo." 
Reflrléndose al derecho de lnsurrecclón, Santo Tomás 
dG A~ulno se hacia ~l slgulente razonamlento: al preg~tarse Sl 
constltuíu pecado o nó, concluía que en prlnClplO era un pec~do, 
porque:: se oponia a 13. paz y a la unldad del pueblo. " No ob:::;t3.n-
tG lo anterlor y Sln perJulclo del carácter que a la luz de la -
Teología podí~ revestlr la reslstencla agresiva ó lnsurrecclón, 
Santo Tomás acepta en todas sus partes como LEGITIMO Y NECESP~IO 
tal derecho. Así qu~do plasmado el derecho de reslstencla a la -
opreslón sn las tdorias metafislcas del mas selecto espíTltu es-
colástlCO. 
Santo Tomás anallza el carácter mlsmo de la lnsurrec-
clón; la fundamenta en la clrcunstancla de que un goblerno tlrá-
nlCO --entendldo por tal aquel que dlcta leyes contrarlas a las 
normas de derecho, o eJecuta actos llegales-- no tleno lmperlO 
suflclente para ordenar e lmponer al pu~blo esas leyes o actos.-
En este caso la lnsurrecclón no se produce en la masa, Slno que 
por parte de los gobernantes y sobre ellos debe recaer toda la -
responsabllldad de las consecuenClas provenlentes de actos antl-
Jurídlcos, que pUGdan produclrse en la vlda polítlca de un país. 
Contlnúa el autor de la Suma Teológlca expresando quo, gobernan-
tes que observan esa actltud, son los prlmeros que alteran la -
paz públlca y perturban el buen orden que debe relnar en 1.:1 mar-
cha del Estado. La lnsurrecclón en tales condlclones es del todo 
permltlda, salvo qUcl ella produzca una grave perturbaclón en el 
pueblo, arrastrándolo a una sltuaclón peor que la tlranlQ. 
De conslgulente la reslstencla agreslva a la opreslón 
es la modalldad qu~ corrosponde perfectamente al moderno derecho 
de lnsurrecc16n, tal como se encuentra éste aceptado en algunas 
I 
constltuclones latlnoamerlcanas lncluyendo a El Salvador. 
EL PElTSAIvIIENTO DE LOS PROTESTANTES O REFORMISTAS. Los escrltores 
Protest3.ntes aceptprún el derecho de lnsurrecclón, en el Slglo -
12 
XVI, después de la Matanza de San Bartolomé, y se basaron en la 
r~slstuncla a la oprcslón que los Teólogos denomlnaron 11 agresl-
vn. 11 
Hacla el aílo 1570 aparecló en Edlmburgo, Inglaterra, u-
na publlcaclón tltullda 11 Vlndlcta contra tlrnnos", que se atrl-
buy~ a Duplessls~Mornay~ En ese folleto se reaflrma el derecho -
d~l pueblo a negarse a prestar obedlenCla al Prínclpe o Monarca 
qu~ viole sus derechos para con Dios y con el puebloi Se recono-
c~ además el der~cho natural para derrocar a los gobernantes que 
procedan contra las normas dlvlnas. 
Fundamentan filos6flcamente los Protestantes este d~re-
cho, en un contrato eXlstente entre el PrínclPe y sus súbdltoso 
Sl el Príncipe lncumple sus obllgaclones para con D10S y el pue-
blo~éste queda relevado de todo deber de obedlencla al Soberano. 
En estas clrcURstanclas el pueblo tlene el derecho de conJura p~ 
r~ dcrrlbar al tlrano. Y Sl la sltuaclón de Gste, es tan flrme -
qu~ no se le puede derrlbar Slno por medlo de las armas, corres-
ponde n los representintes del pueblo hacor todo cuanto esté a -
sa alc~nce--haclendo uso de la fuerza Sl fuere necesarlO-- para 
derrotar o ese encmlgo del pueblo y de la patrla. 
Los tratadlstas franceses del Slglo XVII, ndmltían el -
d~r~cho de lnsurrecclón al deClr que: In salud y la conservaclón .. 
del pueblo constltuyen la suprema ley. De ahí que se debía regla 
mentar todo lo que se relaclonara con los deberes de obedlcncla 
al Soberano, y para la conservac16n de la Socledad, pudlendo re-
slstlr el pueblo on formn vlolenta a aquellos que pretendler~n -
destrulrla. (2) 
Qued~ demostrado con las ldeas expuestas, que tanto Ca-
tÓllCOS como Protestantes en el desarrollo de sus doctrlnas, acep 
tar0n el derecho de lnsurrecclón, entendléndose de acuerdo a los 
prlnclplos que lnsplran sus teorías: que un pueblo tlene la 0--
bllg3clón de cautelar el flel cumpllmlento de las leyes, las cua 
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les son un producto de las ~anlfestaclones dlvlnas de voluntad. 
Zl mundo sn que vlvlmos, desde su creac16n se rlge por dlSPOS1C1Q 
llL.S concretas que todos los hombrt;s estamos obllgados a respetar, 
cEpeclalm~nte los soberanos o gobernantes, qUlénes derlvan su po-
der do 11 voluntad dlvlnL, y ~n consecuenCla debcn aJustar todas 
s~s actuaclones a las rt;glas señaladas por la Iglesla. 
Cuando esas reglas se vulneran, cuando los gobernantes 
s~ apartan de los prlnClplOS ecleslastlcos, y los lrrespetan, na-
Ct; para los gobernados un derec~~~eSpGClal--un derecho natural--
destlnado a cautelar la buena ordenac16n en este mundo"y destln~ 
do además a mantener en toda su lntegrldad las dlSposlclones de 
derecho dlvlno. En todas las e osas pues, a declr de los Glosn.dores 
el pueblo queda relevado del deber de obedlencla con sus goberna~ 
tes temporales~ porque sus obligaclones para con D10S, son de ca-
rácter prlmarlo e lneludlbles; y éstas le prescrlben el camlno y 
la forma de condUClrse en el medlo soclal. De ahí que el poder 
dol soburano emana de D10S. 
En las doctrlnas referentes a la Insurrecc16n expuestas 
por Tt;610gos y Reformlstas, hasta medlados del Slglo XVIII, no se 
encuLntra ninguna slstematlzac16n o cuerpo de prlnclpios de una -
estrJtegla lnsurrectlva, nl método de acclón alguno, Slno que se-
llmlt~ron a exponer sus teorías en su aspecto báslco o fundamental. 
DESE1NOLVIMIENTO POSTERIOR.- La experlencla lo ha demostrado que 
la doctrlna de la reslstencla a la opreslón o de la lnsurrecclón, 
tal como naCl~ y fUG entendlda por los EscolástlcoS, tlene una --
lmportancla conslderable en el desarrollo po11tlCO posterlor de -
..-
los procesos revoluclonarlos del Contlnentc VlclJO. Es la Revolu--
c16n Francesa la prlmera que recoge esa doctrlna, que hasta enton 
ces er~ letra muerta en tratados y obras te6rlcas, lncorporándo-
las a la leglslaclón posltlva. Igual cosa acontecló en las revolu 
Clones posterlores lncluyendo a la Rusa, cuando se abol16 la Mo--
narquía u prlnClplOS de este Slglo, en vlsta de los despllfarros 
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y demás lnmoralidades de los Zares, que convergieron con la lm-
pl~ntaci6n de un réglmen comunista a partlr del 7 de novlembre -
de 1917. 
El reconOClmlento d~ es~ derecho popul~r de alzarse corJ-
tra sus gobernantes, cuyo orlgen divlno hasta entonces nadle po-
nía en tela de duda, constltuye la mles de una trayectorla demo-
crátlcd que más tard~ culmlnaría con la creac16n de leyes espe--
clnlos garantlzadoras d~ la Llbertad, la Justlcia, la Igualdad y 
13 Fraternldad, der~chos éstos actualmente reconocidos por todas 
las Constltuclones del Mundo. 
Plasmado lo ant~rlor, los goblernos no pueden desarro- -
llar su polítlca conforme a sus proplos dlctados e lntereses, si 
no que sus actos y demás procederes deben supedltarse a normas 
báslcas contenldas en esas Cartas Magnas, que además d~ organl--
zar el Estado, señalando sus organismos prlncipales y su forma -
de goblerno, garantlzan los derechos esonclales de los gobernados 
frente al Est2do en forma medlata y frente a los tltulares del -
Poder PúbllCO en forma lnmodlataa Así naC16 en el unlverso Jurí-
dlCO-polítlCO 01 sistema de goblerno Repúbllcano, Democrátlco y 
Repr~sentatlvo, contrarlo a todas luces a aquéllos tlempos de ar-
bltrarledades, cuondo no se respetaba derecho alguno y la autorl 
dad no conocía otro límlte que la omnlmoda voluntad de qUlén ju~ 
{ 
ta o lnjustamente eJercí~ el pOder, y dlsponla a su antojo de la 
vlda, propledades y honor de sus súbdltOS, relegando las más de 
las veces, a últlmo térmlno, la Soluc16n de los más lngentss 
problemas polítlCOS y soclales de los sufrldos pueblos. 
Replto, la doctrlna de la lnsurrecc16n es un aportd de -
lnestlmable valor al estableclIIusnto de los procesos democr;ítlcoS 
y a l~ ~nrmaclón de una deflnlda y c18ra conClenCla polítlC2 de 
los cludadanos. Se gesta por medlo de esta doctrlna, le estruct~ 
rac16n posterior de una auténtica democracla, en cuyo seno los -
gobernados, al mlsmo tlempo que tlenen obllgaclones tlenen dere-
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chos reconocldos; y los tltulares del Poder PúbllCO deben aJus--
tar su proceder a determlnadas normas Juridlcas, normas de orden 
públlCO, que les lmplden cometer toda clase de atropellos o tlra 
nlzar los destlnos de un pueblo. 
De conslgulente nadle puede negar la eflcacla que ha t~ 
nldo la doctrlna en estudlo, en el desenvolvlmlento CiV1CO de --
los pueb10s, y aflanz6 más la estructura de aquélla rama del De-
recho PúbllCO que se llama Derecho Constltuclonal, el cual esta-
tuye los preceptos báslCOS a los cuales deben someterse los pod~ 
res pÚbllCOS y flJa en forma preClsa los derechos esenclales de 
los partlculares, con el nombre de garantias lndlvlduales. 
Se collge de lo anterlomente expuesto, que el derecho del 
cludadano a la lnsurrecc16n, no es más que un derecho natural, -
illL control constltuc~onal extralegal ( por Oposlc16n a los con-
troles constltucl0nales reglamentados: Amparo, Exhlblci6n Perso-
nal, lnconstltuclonalldad ) que lo protege de los desmanes del 
o de los que detentan el poder estatal. 
CAPITULO 111 
EL DERECHO DE INSURRECCION EN LAS CONSTITUCIONES POLITICAS DE EL 
SALVADOR.-
Las Constltuclones Politlcas que han regldo la estructura 
Juridlca del pais son: las de 1824, 1841, 1864, 1871, 1872, 1880, 
1886, 1939 que se reform6 en el año 1944, la de 1886 con refor--
mas del 29 de novlembre de 1945, la de 1950, y actualmente la de 
1962, promulgada el 8 de enero de ese año. 
En la Constltuc16n de 1824, se prohlbia tácltamente la -
lnsurrecc16n, al establecer en el Art. 13, que el pueblo no po--
día "exceder" la soberania, Slno Úlllcamente en las elecclones pr1:. 
I 
marlas, y practlcandolas conforme a las leyes, Sln embargo conce 
día a los s~lvadoreños el derecho de petlc16n,yconcretamente en 
el Art. 79 establec16 el derecho de los salvadoreños para presen 
tarse al congreso ante el Jefe Supremo y el ConseJo para recla-
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mar la observancia de la Const~ tuc~6n. 
En térm~nos semeJantes la Const~tuc~6n de 1841 en su Art. 
65, hace res~d~r la soberan~a en el pueblo; pero en el s~g~iente 
artículo al descr~b~r las caracterist~cas de aquella, agrega: --
que el eJerc~c~o de la m~sma estaba c~rcunscr~to or~g~nar~amente 
a práct~car las elecc~ones conforme a la ley; y todavía mas en -
el Art. 69, establecía en forma clara que s610 por los med~08 
cORstltuc~onales se podía ascender al Supremo Poder, y que s~ al 
guno lo usurpaba por med~o de la fuerza o de la sed~c~6n pupular 
era reo del cr~men de usurpac~6n; todo lo que obraba era nulo y, 
restablec~do el orden const~tuc~onal las cosas volvían al m~smo 
estado anter~or. As~m~smo sanc~onaba con nul~dad de derecho to-
da resoluc~6n, decreto, orden, sentenc~a dada por los poderes --
const~tut~vos, s~ med~aba coacc~6n acas~onada por la fuerza pú--
bl~ca o por el pueblo en común. 
En las subs~gu~entes const~tuc~ones, hasta la de 1886, -
se regula la cueot~6n más o menos en la m~sma forma, por lo que 
podemos concluir qU8 durante ese período el derecho de ~nsurrec­
c~6n estaba proh~b~do, salvo el caso de usurpac~6n, porque la ú-
n~ca manera de restablecer el orden const~tuc~onal v~olado y ob-
tener así la nulldad de le actuado por los usurpadores no podía 
ser otra que el eJerclclo de la lnsurrecc16n aún cuando ésta no 
haya estado expresamente menclonada en el texto de las constltu-
clones. 
CONSTITUCION POLITICA DE 1886. Esta Constltuc16n promulgada el 
trece de agosto del año de 1886, es la más estable Carta Magna -
que ha tenldo la Repúbllca. Consagra ya el derecho de lnsurrec--
clón, al expresar en su Art. 36, que "El derecho de lnsurrecc16n 
no produclrá en ningún caso la abrogac16n de las leyes, quedando 
l~m~tado en sus efectos a separar en cuanto sea necesarlO a las 
personas que desempeñen el goblerno, y nombrar lnterlnamente las 
que deben subrogarlas, entre tanto se llena su falta en la forma 
------- 17 
estableClda por la Constltuc16n ll • 
Esta Constltuc16n fue por mucho tlempo modelo de Carta -
~~g~a en nuestro pais --que como todos sabemos ha sldo pr6dlgo 
6~ valvenes pOlltlCOS-- hdblendo sldo abrogada por el réglmen --
del General MaXlmlllano Hernández Martinez, y reformada por el -
del ta~blen General Salvador Castaneda Castro en 1945, qUlén ha-
bia llegado a ocupar la PresldenCla a tráves de unas pseudo eleQ 
Cl011es (sólo tomó parte efectlvamente su entldad politlca que se 
Jenomlnaba "Partldo de Unlflcaclón Soclal Democrátlca). La C1U--
dad~nla se abstuvo de partlcl~ar en tal acto elecclonarlo, pues 
en ese entonces ~ peraba un réglmen de fuerza (gobernaba el Cnel. 
Osmin Agulrre y SallnaSJ 
Antes de refurirme a la Constltuc16n de 1939, haré menc16n 
de la llamada "Constltuclón de 1885", que nunca fue sanclonada y 
se acordó el velntl trés de novlembre de ese año, y dlsuel ~Ja el 
velntlslete de ese mlsmo mes y año, por el Poder EJecutlvo. Esta 
efimera Constltuc16n slrvló de base a la Constltuclón de 1886, y 
dai1cl ampllo margen al derecho obJeto de esta Tesls, en su Art. -
36, que decia: "Todo salvadoreño puede eJercer legltlmamente el 
derecho de lnsurrecclón en los casos slgu-lentes: lo. Cuando el 
Prüsldente de la Repúbllca se haga reeleglr por cualquler medlo: 
20. Cuanuo Sln hacerse reeleglr contlnúa eJerclendo la Preslden-
/ 
c~a de la Repúbllca, transcurrldo el período presldenclal; 30. -
CuanJo Juzgado y depuesto legalmente, contlnúa eJerclendo el Po-
der Supremo; 40.- Cuando destruya el réglmen COnStltuclonal, o -
cuando lo suspende, salvo el caso de estado de SltlO legalmente 
declarado; 50.- La dlSposlclón contenlda en este artículo, no --
restrlnge en n~ngún modo el derecho que tlenen todos los pueblos 
para desconocer la autorldad del poder EJecutlvo, cuando la JUz-
gue necesarla e lncompatlble con los grandes intereses naclonales, 
60.- La lnsurrecclón no produclrá en caso alguno la abrogaclón -
de las leyes, Slno será llmltada a separar del Poder EJecutlvo 
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j ~~oveer lnterlnamente las personas que deban desempeñarlo, en~ 
tre tanto se llena su falta en la forma estableclda por la Constl 
tuc16n." 
Estoy de acuerdo con la oplnlón sustentada por el Dr. --
GlüllE.r:no Manuel Ungo, Catedrátlco de la Facultad de Jurlspruden-
Cl:"" y Clenclas Soclales de nuestra Unlversldad, en su Conferencla 
La 11lsUrreCclón en el Derecho Constlt uClonal Salvadoreño, pronun-
Gl~~~J dn el Paranlnfo de la Unlversldad el 11 de dlclembre de - -
19<»), pues antes de la longeva Constlt uClón de 1886, se le temía 
al eJerclclo del derecho de lnsurrecclón, cuyo fundamento se 19nQ 
raba-- no obstante que se veía claramente la OonvenlenCla en eJer 
cltarlo-- debldo a la actuac16n de los gobernantes de l~ época, -
todo lo cual se materlallzó en varledad de aconteclmlentos poli-
tlCOS; los conocldos golpes de estado, o de palaclo, y algunos --
movlmlentos lnsurrectlvos. 
COIJSTITUCION POLITICA DE 1939.- Esta Constltuc16n fue decretada 
por una Asamblea Naclonal Constltuyente el 20 de enero de 1939. 
los dlputados aduJeron para decretarla, razones de organlzac16n -
::le 12. vlda del país sobre bases "Justas y firmes", que armonlza--
ran les derechos lndlvlduales, con los de la Socledad y el Estado 
~ fln de que fueran una "garantía posltlva para la reallzaclón de 
los prll1ClplOS de Llbertad y Solidarldad". 
Los leglsladores borraron las dlSposlclones relatlvas -
al derecho de lnsurrecclón; Sln embargo, conslgnaron el derecho -
natural en la dlSposlclón constltuclonal 59, cuando decía que El 
Salvador reconoce derechos y deberes superlores a las leyes pOS1-
tlvas, tenlendo por princlplo la Llbertad, la 19ualdad y la fra--
ternldad, y por base la famllla, el trabaJo, la propledaa y el or 
den públlCO. Asimlsmo esa d~Sposlclón establecló que ade~ás de 
los derechos y garantías enumerados en la Constltuclón, se recono 
cían los que nacían del prlnClplO de la soberanía del pueblo y de 
la forma republlcana de goblerno. Por conslgulente slendo el dere 
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cno de lnsurrecclón una lnstltuclón de derecho natural, y estándo 
éste como se dlJo admltldo por aquélla Constltuclón, los leglsla-
i0r:s ndmltleron tácltamente dlcho derecho. 
Posterlormente el mlsmo réglmen por medlo de su Asamblea 
Constltuyente del año 1944, reformó la Constltuclón, y suprlmló 
toda pos~bllldad de eJercer el derecho de lnsurrecclón, al agre-
gar un lnClSO al Art. 91 que decia: "Nlnguna persona o reuYllón de 
personas puede tomar el título o representaclón del pueblo, arro-
I 
gg;(ndose sus derechos ru. hacer petlclones a su nombre, Slno eH -
eJerClClo de un derecho establecldo. La lnfracclón a esto precep-
to es sedlclón."" 
Poslblemente esta fue una medlda de precauclón para ev~ 
tar las reaCClones populares que necesarlamente tenían que provo-
car los lntentos de reelecclón del General Hernández Martínez, 
los cuales quedaron de manlflesto en el lnClSO 30. del Art. 91, 
~uo por una parte qUltó al pueblo la facultad de eleglr al Presl-
dente de la Repúbllca, y se la concedló a los mlsmos dlputados, y 
p0r otr2 parte destruyó la prohlblclón tendlente a lmpedlr la re-
clc:cclón presldenclal. Decía así el lnClSO. "Por convenlr a los -
lnter8ses públlcos que se mantenga el rltmo y orlentaclón que se 
les ha marcado a los asuntos de Estado desde algún tlempo y para 
satlsfacer las necesldades del actual confllcto béllco lntern~--
clonal, lo mlsmo que para la meJor soluclón de los problem~s de -
orden polítlao, económlco y soclal que surglrán en la postguerra, 
soluclón que debe asegurar la tranqullldad y paz socl81~es el cl~ 
dadano que deberá eJercer, conforme esta Constltuclón, la Presl--
dencla de la Repúbllca desde el prlmero de marzo del corrlente a-
no, b~sta el trelnta y uno de dlclembre de mll noveclentos cuaren 
t~ y nueve, será deslgnado por los Dlputados de la actual Asam-
blo::[ lJ9.clonal Constl tuyente. En este período que se flJa no ten-
dr1 apllcaclón lo dlspuesto en el articulo slgulente, nl surtlrán 
~T3Cto legal el lnClSO próxlmo anterlor nl las lncapacldades con-
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tenldas en el Art. 94 del presente Estatuto Constltuclonal. 
Indudableffi~nte el cludadano deslgnado por la Constltuyen 
te par~ eJercer la PresldenCla de la Repúbllca, era y fue: Hernán 
dez Martínez, tal como expresa el decreto No. 12, emltldo por la 
menclonada Asamblea Constl tuyente, con .fecha v61ntlnul... ve de ~_ ,..,--
brero de 1944. 
Así se escrlb16 otra burla al pueblo salvadoreno, QU~ -
con letras mayúsculas recordará la hlstorla patrla .. Ju z.:Iu.';n 1 'J.S 
generaclones esos aconteclmlentos, qUlénes pondrán en 18 l'll~nza 
del Debe y Haber, las actuaclones de los funclonarlOS públlCOS, -
que en su calldad de mandatarlos del pueblo deben gobernar en be-
neflClO de éste, y Jamás en su detrlmento. 
Pero como todos sabemos, los constltuyentes no lograrun 
su Pl'Op6S1tO. 
CmrSTITLJCION POLITICA DE 1886. - Con reformas o enmlendas lntrodu 
~ldas por la Asamblea Naclonal Constltuyente, por Decreto No. -
251, de fecha 29 de novlembre de 1945. Esta Constlt~c16n rlg16 -
los destlnos del país durante la adminlstrac16n del general Sal-
vador Castaneda Castro (1945-1949), provenlente del golpe de es-
tado del entonces dlrector general de Pollcía Coronel Osmln Agu~ 
rre y Sallnas. D1Cho réglmen fué del todo lmpopular y la CCJ13tl-
tuc16n en estudlo fue como las demás obras del momento pol~tLco; 
pero en ella, ya aparec16 consagrado el derecho de lnsu~~~0c'ón, 
en su Art. 36 exactamente como en la orlglnal ConstltuclC1l d~ --
1886, Y con los mlsmos efectos, a saber: no produclr en 11111gÚ-11. -
caso la abrogac16n de las leyes, quedando llmltado a separar en 
cuanto soa necesarlO a las personas qUe desempeñaren el goblerno 
y nombrar lnterlnamente las que debían subrogarlas, entre tanto 
S~ llenaba su falta en la forma estableClda por la Constltuc16n. 
En la mlsma forma que la Constltuc16n de 1886, la fuerza 
Armada de la Repúbllca todavía no tenía expresamente determlnado 
el derecho y obllgac16n de velar en forma especlal porque no se 
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vl0lara el prlnClplO de la alternabllldad en el eJorclclo de la -
presldonCla dé la Repúbllca. Este derecho y obllgac16n ap~rec16 -
€n la Constltuclón de 1950. 
COUSTITUCION POLITICA DE 1950.- A flnes del año de 1948, la Asam-
blea Leglslatlva en funclones convocó a una Asamblea Constltuyen-
te, a efecto de prOplGlar la reelecc16n del General Castaneda Cas 
tro por dos años más. La seslón respectlva tuvo lugar el 13 de dl 
c]~mbre de aquel año. Al dia slgulente fue derrocado el réglmen -
lnstaurándose el ConseJo de Goblerno Revoluclonarlo, el cual tuvo 
po~ tltulares a los Coroneles Manuel de J. C6rdova, Oscar Osorlo 
y Oscar A. Bolaños, y a los doctores Reynaldo Gallndo Pohl y Hu~ 
berta Costa. D1Cho conseJo convoc6 a una Asamblea Constltuyente -
la que 01 1950 decret6 Constltuc16n Politlca, que tamblén consa-
gró expresamente en su artlculado el derecho del pueblo a la ln-
surrecc16n, y la obllgaclón de la Fuerza Armada de velar eeyGGlal 
mente porque no se vlolara la norma de la alternabllldad en 01 e-
/, Jerclclo de la Presldencla de la Repúbllca, efectos del 0Jercl-
C10 de aquél derecho, 19uales a los establucldos en la Cond~ltu-
Clón de 1886.-
El derecho del pueblo a la lnsurrecc16n estaba consagra-
do en el Art. 5, y en el Art. 175~ señalaba sus efectos. Expresa-
ba el Art. 5 (ublcado en el Titulo 1: El Estado y su forma de Go-
blerno):"" La alternabllldad en el eJerclclo de la Presldencla es 
lndlspensable para el m~ntenlmlento de la forma de goblerno esta-
bleCld8.. La vlolaclón de esta norma obllga a la lnsurrecclón. " 
Los documentos hlstórlcos de la Constltuclón de 1950~ -
expresan '"' La al ternabllldad está lntlmamente llgada a la super.§!: 
clón politlca de la Repúbllca y el contlnulsmo es causo de males 
que es preC1SO prevenlr. El proyecto de la Constltuclón del año 
1950, lnnOV3 desde luego que en este C3.S0 la lnsurrecc16n !lO os -
un derecho del lndlvlduo, Slno una obllg2clón del clud~d2nn y que 
compete lnclusive, a la Fuerza Armada, Instltuclón que po~ rr.anda 
' :nrf Clt Ci-N' · , 
, '¡Il A ~ " l t \ G . ¡Jo !) 
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to Constltuclonal: " velará especlal ente porque no se vlole la -
normn do la alternabllldad en la Presldencla de la Repúbllca. 112 
Con:=n,. ?olítlca." 
De la breve relaclón hlstOrlca anterlor, podemos obtener 
1 " (" r 1 .... Glgulentes concluslones: Prlmera, el Derecho de lnsurrecclón 
8xpresamente sólo ha sldo reconocldo desde 1886 en el país. Desde 
es~ fecha a ésta, con la salvedad del réglmen del General Hernán-
dez Martinez, ha sldo slempre reconocldo. Segunda, Durante Ll ré-
glmen de 1886, y en la de 1945 que es la mlsma anterlor, con al--
gunas reformas, y durante la de 1950, el efecto del eJerclclo del 
derecho de lnsurrecclón era más ampllo en cuanto a la sepnLaclón 
de los funclonarlos culpables, pues no ponia llmltaclones d8 nln-
glm~ clase. MlGmtras que la actual Constltuclón llmlt6 ese efecto 
~ ~a sep2raclón de los funclonarlos del Poder EJecutlvo, y Terce-
ra: Las Constltuclones de 1886 y 1945, que consagraron el derecho 
1e l~surreccl6n dlsponian con mucha prevlslón que los funclona~_ 
rlos dLpUGStos serian sustltuldos lnterlnamente, entre tanto se -
11ena~~ su falta, en 12 formn estableclda por la Constltuclón.Las 
de 1050 y 1962, no han resuelto expresomente el caso pues dlcen 
qnu 1'1 SUStl tuclón ha de hacerse en la forma estableclda en la --
Constltucl6n, lo cual dados los momentos proplos de una subleva--
Clón es lmposlble cumpllr en forma lnmedlata. 
CONSTITUCION POLITICA DE 1962.- La vlgGnte Constltucl6n Politlca 
fue promulgada el día ocho de enero de 1962, en tlempos del ~lrec 
torlo CiVlCO Mllltar d~ El Salvador, por una Asamblea Con~tltuye~ 
te unlpartldlsta, y su vlgencla data desde el veíntlclncc do] ene-
ro de ese año. 
La Constltuclón de 1950 había sldo abrogada por decr3to 
NG. 1 de dlcho Dlr~ctorlo, de fecha 25 de enero de 1961, a raíz -
d~l golp8 illllltar que derroc6 a la Junta de Goblerno de El Salva-
cor, Organlsmo co18glado quu contaba con suflclente respaldo pop~ 
l~r, puro fue tlldada de extremlsta, campaña en tal sentldo que -
culmln6 con su caida el 25 de enuro últlmamente cltado., 
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Conviene poner en claro, que el Mov~miento del 25 de 
enero de 1961 talvez en sus in~cios tenía f~nes s~nceros, pero los 
~ll~taLes Jóvenes fueron como siempre tra2cionados por algunos de 
alta graduac2ón, qU2énes destruyeron sus alcanceso-
Después de var~os meses de 2ncertidumbre y zozobra 
Jnpe~antes en esa época, el 11 de octubre de 1961, por Decreto -
Noo 336, pub12cado en el D2ario Oficial No. 186, Tomo 193 de la -
~~sma fecha, el menc2onado D2rector2o, convocó a elecciones, para 
que, interpretando el sentir del pueblo salvadoreño, una Asam-
blea aproba~a o improbara los actos leg2slativos, admin2strati-
vos, etc., de la Junta de Gobierno de El Salvador, y del mismo -
Directorio: y conforme al Art. 400 del referido Decreto 336, dl-
cha Asamblea pus2era en vigenc2a la abrogada Const2tuc2ón Polít2-
J ca de 1950, pues eldeseo del pueblo a la hora y época menc20nadas 
era la de que se pusiera en v2genc2a a la mayor brevedad la Cons-
ti~uc2ón alud2da, para que así se restaurara el orden inst2tucio-
nal resquebrajado~-
Pero no sucesió así, dicha Asamblea Constituyente, -
urrogándose omnímodos poderes, interpretó a su modo la voluntad -
Jol ~ueblo salvadoreño, promulgando en brevísimo tiempo, la hoy 
'-_gente Constitución de 1962, que no es otra cosa que la Consti-
tUC~ÓD Polít2ca de 1950, con algunas reformas 2nc1uyendo la de -
~~3 slguientes d2sposbLones: el Art. 175 (ahora Art. 7) y los -
A~tso 64 Y 65 (ahora uno solo: el Arto 65.) 
Art. 112 Constitucional o-Con el obJeto de complemen-
tar fundamentalmente el estudio de las d2sposiciones referentes 
a la Insurrección, en el Título VII de la Const2tución de 1962] 
se halla una 2mportantísima dispoación que consagra los lnm2Cüla-
dos deberes de la Fuerza Armada de la República, en caso de vio-
laciones a la Constitucióno- Esa disposición es el Art. 112 (el 
ffilsmo que en la del año 1950) que dice: liLa Fuerza Armada está 
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instituída para Befender la integridad del territorio y la 50~~­
ranía de la República, hacer cumplir la ley, mantener elo~d_! pú-
blico- y garant1.zar los derechos constitucionalesa- Velará e':"rQ~· 
cialmente porque no se v1.ole la norma de la alternabili6a2 e~ -
la Presidencia de la República"a-
En consecuencia la mis1.ón de la Fuerza Armada, como Ins 
t~tuc1.ón apolítica y esenc1.almente obediente ( 114 Consto PO!o) 
es muy delicada, y es obl1.gac1.ón suya para preservar el orden -
constItucional, garantizar plenamente las garantías establecidas 
por la Const1.tución, que en la mayoría de los países latinoamer1.-
canos se conculcan: con el silencio per]ud1.c1.a1 de muchoso-
Cabe traer al recuerdo de los salvadoreños, aquélla ges-
ta glor1.osa de los Jefes M1.litares de allá por el año 1926, que 
d1.ó al traste con las ambic1.ones cont1.nU1.stas del ex-Pres1.dente 
Dr. Alfonso QU1.ñónez Mol1.naft-
Pese a que fueron obJeto de variadas atenciones de ?~r­
te del mencionado ex-mandatario, aquéllos gallardos solo2.c..:'8 r -
quiénes muchos años atrás en el cumplim1.ento de sus debGr~s ~utrió 
ticos a cabal1.dad -habían jurado mediante pacto, poner fí~ a los 
golpes de estado- se opus1.eron rotundamente a las ldeas de_ expr~ 
sado doctor Quiñónez Mol1.na, de seguir Gn el poder por cua~ro a-
ños más, tra1.cionando los intereses populares1 y fueron de esos 
mJ.l!.tares estas h1.stór1.cas palabras: ""Señor Pres1.date, son fal-
S0S los rumores de Qn golpe de estado que se nos atr1.buye¡ apoya-
remos dec1.d1.damente su gob1.erno hasta que concluya su período pre 
s1.dencial¡ y de ahí en adelante, nuestro apoyo será para el ciu-
GaddnO que conforme a :a Const1.tución le cor~esponda eJercer su 
mnnélatoa"U 
célebres frases por muchos desconocidas, que sirvan Le 
lecc1.ón para futuras situac1.ones, en pro de la dignlf1.cación de 
nuestra Fuerza Armada, que S1.empre deberá asum1.r la h1.stórlCl mi-
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s1ón que constitucionalmente le correspondeo-
y a propós1'C0 del ex-Pres1dente CU1ñónez Mo11na, en la -
edic1ón del entonces S8manar10 "Op1n1ón Estud1ant11 ll , de fecha 4 
de ]Un10 de 1927, aparec1ó un 1nteresante artículo, acerca de la 
1nconstituc10nalidad en la elecc1ón del doctor Alfonso QU1ñón~~ 
Mo11na, como Des1gnado a la Pres1denc1a de la ReDúb11ca, por h~­
ber e]erc1do la Pres1denc1a en prop1edad durante el período próx1-
mo anter10r.- D1cho artículo fue? obra de uno de los me]orez 8S'CU-
d1antes de Jur1sprudenc1a en aquélla época: José Lázaro Arévalo, 
qU1en poster10rmente colaboró con el rég1men del General Hernández 
Martínez, y actualmente res1de en Teguc1galpa, Honduras o- El refe-
r1do trabajo el cual transcr1b1mos por cons1derarlo 1nteresante, 
decía~ ""Al tra'Car ll De la Nac1ón y la forma de Gob1erno"la Const1-
tuc1ón Polít1ca establece: El Gob1erno de la Nación salvadoreña es 
repub11cano, democrát1co, representat1vo y alternativo.- Art. 4.-
Con tal fundamento cabe preguntar: Quedará garant1zado ese precep-
co fundamental con la elecc1ón del doctor A) _onso QU1ñónez Mo11na¡ 
como Pr1mer Des1gnado a la Pres1denc1a de la Repúb11ca? De manera 
categór1ca contestamos~ NO QUEDA GARANTIZADO, pues la elecc1ón de 
ref~renc1a const1tuye una ser1a y constante amenaza para la ALTER 
HABILIDAD EN EL GOBIERNO.- En caso de renunC1a del actual PrE.s1den 
te, o que por cualqu1er otra causa legal tuviere que depositar el 
Poder, sería el V1ce-Pres1dente el llamado a sust1tuírlo.- PGro no 
debemos 01v1dar que el V1ce-Pres1dente 0S el Ingen1ero don Gusta-
vo V1des, qU1én fué M1n1stro de Hac1enda curante la adm1n1stración 
del m1smo doctor QU1ñónez Mo11na; y es necesario hacer presente -
que -según se rumora con J.l1.S1S tenc1a- ya t1ene preparada o ya pre-
sentó su renunC1a del cargo a que nos refer1mos.- Lo expresado 1n-
duce al público a suponer que se trata de un plan polít1co preme-
d1tado con el fín de burlar los d1ctados de la Carta Fundamentalo-
Supongamos que no fUeS8l1. veríd1cos los rumores de la actual renun-
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cla del señor Vldes, pero nadie podrá negar la poslbllldad de que 
-en un momento crítlco para la Naclón- el Vlce-Presldente no ?u-
dlere o no qUlslere hacerse cargo del Poeer, lnvocando cualquier -
lmpedlmento legal p - En este caso reclblría la Presidencia el Prl-
roer Deslgnado Dr. Alfonso QUlñónez Mollna. (Recordaba el Dr. Aré-
valo que hay precedentes en nues~ra hlstorla.- Fresco se conserva 
d~cía: todavía el recuerdo de los acontecimientos que se verlflca-
ron lnmedlatamente después de la trágica muerte del doctor Manuel -
Enrlque Ar~uJo~ renunCla del Vlce-Presldente don Onofre Durán, y -
ascenclón a la Presldencia del Prlmer Deslgnado don Carlos Melén-
dpz) Contlnuó en su artículo~ Y entonces los verdaderos cludadanos 
3~lvadoreños, a qUl€neS repugna la reelecclón presldenclal, verían 
lndlgnados que -por obra y gracla de una clecclón llegal efectuada 
~o~ la Honorahle Asamblea Naclonal- había vuelto a ocupar la prln~ 
~~ maglstra~~ra una persona legalmente lncapacltada, por haber de-
sempeñado el mlsmo cargG en propledad dur3nte el período últlmoi -
burlándose de esa manera los princlplos const.Ltuclonales que cJa 'CLl.n-
tlzan la al ternabllldad en el Poder. - Por tal razón aflrIn3.ba!l10S -
que la elecclón expresada conscltuye una serla y constante 3menaza 
para la alternabllldad~ y en consecuenCla, está en oposlción con 
la doctrlna del artículo 40. d<:! la Carta Fundamental."" 
Hubo, pues, en aquélla época un total repudlo a la desig-
nac16n recaída en el Dr. QUlñ0nez Mollna, como Deslgnado a la Pre-
s:.dencla o-
ARTa 65 CoPo- Especlalmente y por referlrse al princl-
plO de la alternabilld2.d en el e]erC1ClO de la Presldencla de la -
P~p~Dllca, toca ahor2 anallzar el contenldo del Art. 65 de la Cons 
t.Ltuc~ÓL polítlca de 1962/ reaultado de la reforma y conjunclón de 
los Arts. 64 y 65 de la Constltuclón Polítlca de 19500-
Para que los alumnos de la aSlgnatura "Derecho Constltu-
clonal" I IIConstltuclón Polítlca de !n Salvador y Leyes Anexas "1 -
comprendan perfectamente el cambio habldo'respectü a las inhablli-
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dades contempladas en la Const1tuc1ón de 1950, para ser elegldo -
Pres1dente de la Repúbl1ca, comparando l~s disposiciones pertinen-
tes en aquélla Const1tución, y en la v1gente, conV1ene f1jar ~ ~. 
tenc1ón en la redacclón de tales artículos, que transcr1bo a con-
tinuac1ón: 
Arto 64. ( 1950 ) JlEn defecto dE?! Pres1dente de la Repúl '_ 
ca, por muerte, renunC1a, remoc1ón u otra causal lo sust1tu1r~ el 
Vlce-Pres1dente: a falta de éste, uno de los des1gnados por el or-
den de su nom1nación, y si todos éstos faltaren por cualqu1er cau-
sa legal, la Asamblea des1gnará la persona que habrá de sust1tuír-
lo. -
81 la causa que inhab1l1ta al Pres1dente para el eJerc1-
CJ (' del cargo durare más de seis meses, la pe~sona que lo sUSt1 -cu-
va conforme al 1nciso anterlor, term1nará el período pres1denclal.-
81 la lnhab1l1dad del Presidente fuere temporal, el susti-
tute eJercerá el cargo ún1camente mien-cras dure aquélla. JI 
Art. 65 ( 1950) "El ciudadano que haya desempeñado a -. 
CUALQUIER TITULO, la Pres1denc1a de la República no podrá ser Pre-
sldente, V1ce-Pres1dente o Designado en Ll período pres1denc1~1 -
1nmediato Jl .-
Veamos ahora la redacción del Arto 65 en la actuCll r "t1stJ_-
tucióno- Arto 65.- ulIEn eefecto del Pres1c1ente de la Repúbllca l -
por muerte, renuncia u otra causa, lo sustltulrá el V1ce-Pruslden-
te: a falta de éste, uno de los des1gnados por el orden de su nom1-
nJc1ón, y Sl todos éstos faltaren por cualquler causa legal l la A-
snmblea deslgnará la persona que habrá de sustltuírlo.-
81 la causa que lnhablllta al Pres1dente para el eJerciclo 
del cargo durare más de S€lS meses, la persona que lo sust1tuya con 
forme al lnC1SO anter1or, terrnlnará el período presldenclalo-
8i la lnhab111dad del Presldente fuere temporal, el Sustl-
tut') eJürcerá el cargo únlcamente rnlentras dure aquélla.-
El ciudadano que haya desempeñado la Presldente de la Re-
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públ~car a cualqu~er título de los mencionados en este artícuI_O¡ -
DO podrá ser Pres~dente, V~ce-Pres~dente o Designado en el oc·~io­
do presidenc~al ~nmed~atoll.-
I Anallzaré a contlnuaclón las consecuenc~as de la ILf.J~a y 
cOn]UnC1Ón de los Arts. 64 y 65 menc~onadoGg 
Cuando dlce la Constltuc~ón lIa CUé'lquler título ll se refie 
re a TITULAR, -en este caso Tltular del Poder E]ecutlvo- ¿ºu~én es 
un tltular del Poder E]ecutlvo? Es ~quélla persona que desempeña -
el cargo de Presldente de la Repúbl~ca, o que en casos espec~ales 
112C2 lé1s veces ele tal"~c t~tular del Poder E]ecut~vo, además del 
PrGS~deDte, Vlce-PresJ . .]ente r Des~gnado o persona nombrada por la 
~samblea Leg~slat~va €n el caso del Art. 65 lnc. lo. un M~embro de 
una Junta Prov~s~oDal de Goblerno, proven~ente de un mov~mlento ~n­
surrcc~~vo¡ o un M~embro de un D~rector~o o Junta I conseCU0nc~a de 
un común golpe de Estado.-
De acuerdo a la Const~tución Polít~ca de 1950, el pr~nc~p~o 
de la alternab~l~dad en el e]erc~cio de la Pres~denCla est~b2 plen~ 
mente garaat~z~do en su Arto 65 (que se h~ transcrrto)¡ pero llegó 
la Const~tuyente de 1962 1 y llmltó las lnhabllldades existcutos¡ -
para velar por tal pr~nclplo netamente democrátlco, a 3 cas()s~Haber 
sido Pres~dente, Vlce-Presldente 1 Deslgna~o o sust~tuto deslgnado 
por la Asamblea Legislat~va en el caso de la parte f~nal del lnc~so 
prlmero del Art. 65 1 todos en el período presldencial lnmed~ato -
::mtcrJ_or 0-
Con la reform3 alud~da estaba Juríd~camente salvado el esco 
110 const~tuclonall que se lnterponía a algún Cludadano que había 
desempeñado la PreelJencla de la Repúbllca (aún de hecho) en el pe 
ríodo anterlor (1956-1962) sea como Mlembro de una Junta o Direc-
torlo, o Presldente Provls~onal.-
Las razones de l~ reforma, plasmada en la promulgaclón de -
nueva Constituclón/ todos los salvadorefios conSClentes las CQlOcen. 
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Est2ba legallzada la sltuaclón por medlo de la cual se vloló el -
0~lnCLplo de la Qlternabilldad en el poder.- Habrá de Juzgar la -
l12.S ccrlé' ? los ConsJCl "C.uyentes de 1962, al Preslelente ele esa Asam-
')~~~, Dr. Cordón, y él 18s demás col~bora~ores clvlles del recordado 
lhn ccorlO cívico-1Ylllltar ~le El Salvador.-
Est!..L1ú que 1 aunque se haya chcho y Droclamauo que una AsamblE:a 
C'-,nstl"C.uyente -puede con sus omnímodos poderes de que está lnvestl-
J~/ hacer lo que desee- Eso está muy blen cuando se está en presen-
cla de una Asa~~lea1 flel representatlva ele todos los sectores del 
país. Se diJO también que dlcha Constituyente era representaclva -
del pueblo salvadoreño.- Eso tampoco es clertO¡ la tantas veces me~ 
clonada Asamblea Constltuyente de 1962/como se dl]O en otra parté -
de este traba]01era unlpartldlsta,y no representaba en nlngún mo-
m€nto las fuerzas democrátlcas del país.-
Además , aunque se dlga por los defensores lncondiclonales de aquél 
réglmen/ que las elecclones celebradas el 17 de dlclemb·ce de 1961, 
Cl~I._r.on llbres, hay que tomar en cuenta que se abstuvo de votar más 
;E:.l S~SBNTA POR CIENTO de la poblaclón electoral~lo cual slgnlflcó 
ü!l C:J.Sl total :repucho 3.1 referldo ,Joblerno. Y como hemos expresado, el 
,les_o unánlme uel pueblo salvadoreño en aquélla época/que Sl no ha-
bíQ ot~a manera de Soluclonar aquélla crlS1S polítlca,y retornara 
;lrgG~~emente la constltucionalldad en la Repúbllca,el remedio era 
pO!1.er en vlgenclél la Constltuclón de 1950,que el pueblo a charlo re 
clamaba/en vlsta de las vlolaciones a,las garantías lndlViduaLGS, 
de parte de las autorldades constltuídas.-
Así se escrlbló una vez más, otra vlolación a los preceDtos con~ 
tltuclonales, y otra burla a los lntereses populares.- Es por el~o 
que el pueblo ya no cree en slmples prom-esas/ y se vé en 8í peli-
?ro -en vista de la experlencla vlvlda- que desconfíe en el slstema 
,_'E:hr.crátlco que se trata de clmentar / y busque en otra clase de S1.S-
te'TI:J.s/l:J. soluc~ón de sus lngentes problemas económico-soclales que 
le h:J.n sldo negados por las personas que se autotltulan y pregonan 




LDGISLACION COMPARADA: EL DERECHO DE INSURRECCION EN LAS CONSTITU 
ClONES POLITICAS LATINOAMERICANAS: 
Amérlca Latlna ha VlVldo desde los lnlClOS de su eX1S-
tencla a partlr de la domlnac16n española, en luchas fratrlcldas 
que práctlcamente no han tenldo efecto bonanclble a través de la 
Hlstor1a. Actualmente los pueblos del Contlnente Amerlcano se de-
baten en un amblente de mlserla y de lnestabilldad econ6mlca, po-
litlca y soclal, buscando su blenestar, que algún día habrán de -
lograr medlante el esfuerzo de sus hlJOS, como aquélla Europa de 
llRce más de dosc1entos años, a medlados del slglo XVIII; pues Amé 
r1ca Latlna está predestlnada a ser el terrltorlo de la verdadera 
llbertad. 
Expondré en forma breve las dlSpos1clones de las Cons-
tltuclones Polítlcas hermanas, que tlenen relac16n estrecha con -
el tema obJeto de esta Tesls; es declr, Sl contemplan o no el De-
recho del pueblo a la Insurrecc16n así como está en ellos la dura 
c16n de los períodos presldenclales~el prlnc1plo de la alternabl 
lldad en el eJerclclo de la Presldencla. 
REPUBLICA ARGENTINA: En la Constltuc16n de la Nac16n Argentlna --
sanclonada por el Congreso Naclonal Constltuyente el prlfficro de -
mayo de 1853, reformada y concordada por la Convenc16n Naclonal -
ad-hoc del 25 de Sept1embre de 1860, y con las reformas de las --
COllvenClones de 1866 y 1898, no contempla el Derecho de Insurrec-
c16n; pero establece en el Art. 77, que el Pres1dente y el Vlce-r 
Presldente de la Repúbllca durarán en sus empleos el térmlno de 
selS años, y no pueden ser reelegldos, Slno con lntervalo de un 
período; aSlmlsmo el Art. 78 de la mlsma completa el prlnClplO de 
la alternabllldad, pues expresa que el Pres1dente de la Nac16n ce 
sa en el Poder el mlsmo día en que explre su período de selS años 
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sln que evento alguno que lo haya lnterrumpldo, pueda ser motlvo 
de que se complete más tarde. 
BOLIVIA: La constltuc16n de 1938, del país del Altlplano, e'l su -
Art. 84 establecía el prlnclplo de la alternabllldad en la ?reSl-
dencla. El Presldente no podía ser reelecto Slno pasados cuatro -
años desde la termlnac16n de su mandato. En 1954, el Movlmlento 
Naclonallsta RevoluClonarlO (M.N.R.) proclamó la Constltuclón de 
ese año, que sí contempl~/el derecho de Insurrecc16n. 
El año de 1961, se reformó la Constltuc16n de 1954, en 
el sentldo de que el Tltular del Poder EJecutlvo podía ser reelec 
too En consecuenCla el Presldente Víctor Paz Estenssoro, se rBel~ 
glÓ, actuac16n que provoc6 dlsenclones en las fllas del Partldo -
~e la Revoluc16n Bollvlana, lo que d16 por resultado la caída del 
poder de Paz Estenssoro, el cuatro de novlembre del año pr6xlmo -
pa3ado. 
El Movlmlento lnsurrecclonal fué gestado por el Vlce-
Presldente General René Barrlentos Ortuño, actual Jefe del Gobler 
no Mllltar de Bollvla, qUlén puso en vl~encla la Constltuclón de 
1947, con los logros soclales y polítlcos de la Revoluclón ~Oll­
vlana, cuales son: C6dlgO de TrabaJo, Ley Agrarla, Voto lrlversal, 
etc.),. Dlcha Constltuc16n que flJa en cuatro años la duraclón del 
período presldencla+ Sln reelecclón, no contempla el derecho de -
lnsurreCClón. 
COL01~IA: La Constltuclón Polítlca vlgente es la de 1886, acorda-
da con la reforma pleblscltarla y con los actos leglslatlvos 1, 2, 
3 Y 4 de 1959. Dlcha Constltuc16n no contempla el Derecho de Insu 
rxecclón. El Art. 114 establece que el Presldente de la Repúbllca 
será~egldo en un mlsmo día por el voto dlrecto de los cludadanos, 
y para un perlodo de cuatro años, En el mlsmo artlculo, e~ prlnc~ 
plO de la alternabllldad en el eJerclclo de la Presldencla, se a-
prob6en forma transltorla por el térmlno de 16 años, ya que en un 
ensayo emlnentemente democrátlco que es dlgno de lIDltar, los dos 
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partldos mayorltarlosj LIBERAL Y CONSERVADOR, ocuparán alternatl-
vamente la Presldencla de la Repúbllca, esperándose la consollda-
c16n de tal ensayo, porque ha dado esplendldos resultados. El --
Prlmer Presldente que ocup6 la prlmera maglstratura fué el Llberal 
Dr. Alberto Lleras Camargo, y actualmente la eJerce un mlembro del 
Partldo Conservador: el Dr. GUlllermo Le6n Valencla. 
COSTA RICA: La Constltuc16n Politlca vlgente en la SUlza Centroa-
merlcana--como la llaman algunos crítlcos-- fué promulgad2 el 7 -
de novlembre del año 1949,. En su Art. 132 establece, que no po--
drá ser elegldo Presldente ni Vlce-Presldente, el que hublera ser 
vldo la Presldencla en cualquler lapso dentro de los ocho años, -
(dos perlodos) anterlores al periodo para cuy' eJerclclo se verl-
flcarála elecc16n; nl el Vlce-Presldente o qUlen lo sustltuya, 
qUt la hublera servldo durante la mayor parte de cualqulera de los 
perlodos que comprendan los e~presados ocho años. Y el Art. 134 -
expresa, que el periodo presldenclal será de cuatro años. Los ac-
tos de los funclonarlos públlCOS y de los partlculares que V10--
len el prlnclplo de la alternabllldad en el ejerclclo de la preSl 
GenCla, o el de la llbre suces16n presldenclal, consagrados por -
esta Constltuclón, I~~LICAN TRAICION A LA REPUBLICA. La responsa-
bllldad derlvada de tales actos será Ir~RESCRIPTIBLE. 
La constltuc16n referlda consagra en forma táClt~ el -
derecho en estudlo. 
ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL.- La Constltuc16n del año 1937, no con~ 
templa el derecho de lnsurrecc16n, nl el prlnClplO de la alterna-
bllldad en el eJerclclo de la Presldencla, pudlendo consecuente--
mente ser reelecto el Presldente. El Art. 80 prescrlbe que el pe-
riodo presldenclal durará selS años. 
CHILE.- La Constltuc16n Politlca vlgente en la Repúbllca de Chlle 
es la del año 1925, con las reformas acordadas en novlembre de --
1943, 12 de septlembre de 1957, y 19 de febrero de 1959. El Art. 
62 de la mlsma establece que el Presldente de la Repúbllca durará 
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en sus funclones cuatro años, no pudlendo ser reelecto Slno trans 
cu~rldos que sean otros cuatro años. Tampoco está consagrado expr~ 
3amente el derecho obJeto de esta Tesls. 
C~EA.- La Antlgua Constltuclón de 1940, establecía la elecclón del 
"Prssld€llte de la Repúbllca para un perlodo ,de cuatro años, y el -
que hublera ocupado una vez el cargo no podría desempeñarlo nueva 
11,'~1.tc: hasta ocho anos después de haber cesado en el mlsmo. No con 
s8gra~a expresamente el derecho de lnsurrecclón. 
En la actualldad la Cuba de Martí, no tlene Constltu--
Clón. Su Réglmen Revoluclonarlo se rlge por estatutos especlales¡ 
y espérase que pronto se promulgue una Constltuclón de tlpO Socla 
llsta. 
HONDURAS.- Hasta la fecha, desde el 3 de octubre de 1963, este --
país no tlene constltuclón. Un MOVlmlento de tlpO Castrense derro 
có al Goblerno Constltuclonal que presldía el Dr. Ramón Vllleda -
f'lorales, y abrogó la progreslsta Constltuclón de 1957 que~ lo 
mls~lo que la de El Salvador, consagraba expresamente el derecho -
SYl estudlo. El. Art. 4 decía: "La alternabllldad en el eJerclclo 
~n la Presldencla de la Repúbllca es obllgatorla. La vlolac16n de 
esta nCTma dá derecho a la Insurrecclón popular", y el Art. 315,-
"obllgaba fl a las Fuerzas Armadas de Honduras a velar sobre todo 
~rrque no se vlolaran los prlnClplOS del sufraglo y de la alterna 
bllJ¿ad en el eJerclclo de la Presldencla. 
El período presldenclal era de selS años, y comenzaba 
jI 
81 21 de dlclembre. Nótese una curlosidad polítlca: Oswaldo López 
l~Bllarn~ Jefe de las Fuerzas Armadas de Honduras, y actual Jefe 
de Goblerno del hermano país, el mlsmo que sanclon6 la Constltu-
Clón de 1957, la abrogó el 3 de octubre de 1963, y a decl~ de los 
comunlcados de prensa y personas llegadas de Teguclgalpa, será can 
didato en p~6xlmBs eleCC10nes.-
HAITI.-- La Constltuclón Polítlca de 1935, revlsada en pleblsclto 
po~ular de 23 de JUllO de 1939, y proclamada por la Asamblea Na-
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clonal el 8 de agosto de 1939, no contempla el derecho del pueblo 
~ la lnsurrecclón. El Presldente de la Repúbllca será elegldo por 
un período de 5 años y ese mandato solamente será renovable por -
un nuavo período máso Arto 34. 
Parece qUé el actual Presldente de la Repúbllca Antl--
llana Franclsco Duvaller, se declaró Jefe de Estado vltallclo; y 
l!l'U.ch.l gente de ese país le cree lnvestldo de poderes sobrenatura-
les. 
GUATEMALA.- La Constltucl6n Polítlca de 1956, promulgada durante 
la admlnlstraclón del extlnto Carlos Castlllo Armas, con~empla una 
especle de lnsurreccl6n gubernatlva en el Arto 144, atrlbucl6n No. 
11 del Congreso, pues corresponde a éste "Desconocer 1l al Preslde,g 
te de la Repúbllca que hablendo termlnado su período constltuclO-
nal, contlnúe en el eJerclclo del cargo; y en tal caso las Fuerzas 
del pais-
Armadas/pasar8n a depender automátlcamente del Presldente del Con 
,~reso o 
Establece además la menclonada Constltucl6n que el Pr~ 
sldente de la Repúbllca será electo por mayorla absoluta de votos 
para un perlodo improrrogable de selS años, y la persona que haya 
de los dos-
desempeñado la Presldencla, no podrá ser reelecta para nlnguno/p~ 
ríodossubslguientes. La reeleccl6n o cualquler otro medlo que se 
err.plc¡re para prolongar el térmlno del eJerclclo presldenclal, se 
rán punlbles de conformldad con la ley. y el mandato que se pre--
tendería eJercer será nulo de ;~eno derecho (Ipso Jure) Arts. 159 
y 162. 
en-
Esta Constltuc16n serájbreve sustltulda por otra, en -
vlsta de que la Actual Asamblea Constltuyente Unlpartldlsta guat~ 
malteca elaborará otra. Esto es consecuenCla del golpe de estado 
dado por el actual Jefe de Estado Coronel Enrlquc Peralta Azurdla, 
que derroc6 al General e Ingenlero Mlguel Idlgoras Fuentes. 
~ICARAGUA.- La Constltuc16n Política vlgente en la hermana Repú--
hllC~ es la promulgada en 1950, y no contempla el derecho de insu 
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Frecc16n. El prlnclplo de la alternabilldad en el eJerclclo de la 
PresldenCla está consagrado en el Art. 186, que dlce: "No podrá -
ser elegldo Presldente para el slgulente período el que haya eJ8E 
cldo l~ Presldencla en el perlo do anterlor, " el cual es de cua-
tro años. 
En la veClna Repúbllca de Darío ese prlnclplo ha sldo 
letra muerta pues desde hace muchos años es notorla la presencla 
de la famllla Somoza en la dlrecc16n del Goblerno Nlcaraguense. 
Todavia el pueblo no vive una auténtlca democracla. 
ESTADOS UNIDOS MEXICANOS: La Constltuc16n Vlgente desde el prlme-
ro de mayo de 1917 1 contempla en el Art. 83, una lncapacldad per-
manente para el cludadano meXlcano que haya desempeñado a cualquler 
titulo la presldencla de la Repúbllca, cuyo período durará selS a 
ños. Es una carta de crédlto de la Revoluc16n Mexicana. 
~BPUBLICA DEL PARAGUAY: La actual Constltuc16n Politlca promulga-
da ellO de JUllO de 1940, no consagra el derecho en estudlo. El 
cludadano presldente es electo para un período de Clnco años, pu-
jl~ndo ser reelecto una sola vez. Art. 47 
PERU : La actual Constltuc16n, sanclonada por Congresos Constltu-
yCllte de 1931 y promulgada el 9 de abrll de 1933, y reformada pos 
terlormente, no contempla el derecho de lnsurrecc16n. Se consagra 
el prlnclplo de la alternabllldad en el eJerclclo de la presiden-
Cla en el Art. 142, en vlrtud del cual el cludadano presldente no 
puede ser elegldo nuevamente, Slno después de transcurrldo un pe-
riodo presldenclal, el cual es de selS años. 
REPUBLICA DOMINICANA: La Constltuc16n del 9 de JunlO de 1934 esta 
blecía que el periodo presldenclal duraba cuatro años, pudlendo -
ser reelecto el Tltular del EJecutlvo las veces que se qUlslera. 
Se deduce del Arto 44 de esa Constltuc16n. Todos sabemos que el -
€xtlnto Generalislmo Rafael Leonldas TruJlllo estuvo en el poder 
por muchos años. 
De conslgulente no consagraba el derecho del pueblo a 
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~~surreCClonarse. 
v8~JEZUELA: La Constltuc16n vlgente en la tlerra de Bolivar es la ----------
p~omulgada el 23 de enero de 1961 durante la admlnlstrac16n del -
Presldcnte R6mulo Betancourt. Dlcha carta magna la cual no consa-
gra el derecho de lnsurrecclón, establece que qUlén haya eJercldo 
la presldencla de la Repúbllca por un periodo constltuclonal o --
por más de la mltad del mlsmo, no puede ser nuevamente Presldente, 
nl desempeñar dlCho cargo dentro de los dlez años slgulcnt c s a la 
termlnac16n de su mandato. Art .185 .-
El periodo presldenclal es de Clnco años. 
REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY: La vlgente constltuc16n Politlca 
promulgada el 25 de enero de 1952, es un bello eJemplo de Democr~ 
Cla en Amérlca Latlna. La RepÚbllca Uruguaya es llamada con raz6n 
L~ SUlza de Amérlca. 
En la conClcnCla del pueblo Uruguayo no se conclbe el 
derecho de lnsurrecc16n, pues es un pueblo avanzado cívlca y poli 
t~camente. El Poder EJecutlvo es eJercldo por el ConseJo Naclonal 
de Goblerno, lntegrado por 9 miembros elegldos dlrectamente por -
el pueblo para el térmlno de 4 años. La PresldenCla será rotatlva 
por periodos anuales entre los mlembros electos baJo el lema que 
haya obtenldo la mayoria, y por el orden de colocac16n en la llsta 
respectlva. Arts. 149, 150 Y 158. 
PANANA: La Actual Constltucl6n Politlca fue promulgada el lo. de 
m~rzo de 1946, El perlodo para el cual es electo el Presllcnte de 
la Repúbllca es de cuatro años, no pudlendo ser reelegldo para el 
m~smo cargo en los dos periodos lnmedlatamente slgulentes. Arts. 
138 y 139. No contempla expresamente el derecho en estudlo. 
De conslgulente en Amérlca Latlna, solamente El Salva-
dor y Honduras (Guatemala contempla una insurrecc16n de carácter 
gubernatlvo: La Constltuc16n de Castlllo Armas faculta a la Asam-
rle~ Leglslatlva para desconocer al Presldente en caso de vlola--
clón ql prlnclplo de la alternabllldad en el eJerclclo de la Pre-
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sldencla; y Bollvla que la contempla en la abrogada Constltuc16n 
de 1954). Consagran en forma expresa el derecho del pueblo a la -
lnsurrecc16n, en sus Constltucloneso Podria deClrse pues~ que El 
Salvador fue el prlmer pais latlnoamerlcano que acepto la lnsu---
rrecc16n en sus Constltuclones desde flnes del Slglo pasado,1885 y 
1886 ), yeso se expllca: debldo a la lnestabllldad politlca y ee 
conómlco-soclal que ha V1Vldo y Vlve nuestro pais. 
CAPITULO V. 
CONSIDERACIONES GENERALES Y NATURALEZA DEL DERECHO DE INSURRECCION 
En sintesls, los Tratadlstas cuya doctrlna a cerca de los funda-
mentos del derecho de reslstencla a la tlrania, se expuslerun en 
€l capítulo 11 de esta Tesls- de los cuales algunos pertenecen al 
Slglo d0 Oro Español- entlenden la tirania en el sentldo cláslCO 
y estrlcto que dan a este térmlno los lnmortales Plat6n y Arlst6~ 
teles; os declr, como I! la lnJustlcla en el goblerno eJercldo por 
un solo hombre." 
ASlmlsmo todos ellos dlvlden la tlrania en dos clases: 
a) Tlrania en cuanto al titulo u orlgen del derecho de mandar: b) 
Tlranía en cuanto al eJerclclo o uso del derecho de mandar. 
La lnJustlcla en el goblerno eJercldo por un solo hom-
bre 9 nota esenclal en toda tlrania, se halla en la llamad~ tlrania 
de orlgen; o en cuanto al titulo, en el acto de " atrlbulrse I! au-
torldad o facultad de gobernar a los demás qUlen en realldad no la 
posee, porque no la tlene adqulrlda de modo llCltOj por elecc16n, 
herencla etc ••. , Slno por procedlmlento llícito: vlolencla, frau-
de, 0tC. La lnJustlcla en la tlranla de r6glmen o de eJerclclo --
del derecho de m2ndar, aunque puede manlfestarse de múltlples mo-
dos, sl~mpre se caracterlza por el encamlnar los actos gubernatl-
v~s, no al blen común d~ la colectlvldad, Slno a la satlsfacc16n 
de las paSlones o lntereses personales del gobernante.. Esta nota 
se 0ncuentra slempre en las dlstlntas modalldades que puede reV8S 
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tlr la tlranía de réglmen; ella es pues, la dlferencla específl-
ca que constltuye a esta tlranía (la de réglmen) (2). 
Olerto es que, aunque en forma expresa no lo dlcen los 
tratadlstas cltados, Sl blen lo suponen como una cosa que no o-
frece dlf~cultad, nl duda alguna, ambas espeCles de tlranía no 
ss exclu~n mutuamente, y por lo tanto, blen puede acontecer que 
estén reunldas en un mlsmo caso; y así el sUJeto que manda sea -
slmultá~eamente tlrano en cuanto al título, porque no haya adqui 
rldo la autorldad de modo líCltO; y en cuanto al eJerclclo, por-
que dlrlJa los actos del poder j no al blen común ( como ya se dl 
JO ) Slno a la satlsfacc16n de sus desordenados apetltos. 
Respecto al tlrano en cuanto al título- es declr, al 
que Sln fundamento líCltO se atrlbuye la autorldad o potestad de 
mandar- los tratadlstas aludldos, reconocen que es eVldente el -
derecho de la socledad- así tlranlzada- para reslstlrla, pudlen-
do llegar cualquler persona prlvada que pertenece a la socledad 
que sufre la tlranía, a matar lícltamente al tlrano de orlgen, -
Sl no eXlste otro medlo de llbrar de él a la comunldad ( Resls--
tcnclB a la opres16n: agreslva o actlva ) 
Evldentemente es líCltO y raz.onable a la socledad y a 
todos sus mlembros, defenderse de qUlén usurpa y detenta algo --
tan necesarlO para el blen y la vlda de la comunldad como lo es 
la autorldad. El tlr~no, sea de orlgen o en cuanto al título, 
mlcntras lo es, está lnflrlendo constantemente fuerza y vlolen--
Cla lnJusta a la socledad; se halla en Gstado de guerra permaneQ 
te con la socledad, promovlda lnJusta e lnlcuamente por él. Lue-
go la socledad puede defenderse del tlrano, y reslstlrle por to-
dos los medlos, matándole Sl fuera necesarlO. Nuestra Amérlca --
tlene reclente el eJemplo dado por el patrlota Rlgoberto L6pez -
Pérez, cuando qUlt6 la vlda al dlctador Anastaclo Somoza. 
En lo que toca al tlrano de réglmen o uso de la auto-
rldad, tamblén admlten los Te610gos de la Edad de Oro, el dere-
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cho de reslstencla en la colectlvldad, reslstencla que puede re-
vestlr dos formas: la paslva, 6 la negacl6n de acatamlento a las 
dlsposlclones lnJustas del tlrano, es declr desobedlencla a las 
mlsmas; y actlva, esto es, lr contra el tlrano por actos POSltl-
voc. 
Es eVldente el derecho de la socledad a reslstlr en -
forma paSlva a las B1Sposlclones Clertamente lnJustas e lnlcuas -
del tlrano de réglm~ú. 81 son 1~UStOS esos preceptos no son pro-
plam~nte leyes, nl lmponen obllgac16n, pues están en desacuerdo 
con la ordenac16n dlvlna, que es la fuente suprema de toda obll-
gaclón~ Más aún, los súbdltOS tlenen no sólo derecho, Slno deber 
estrechíslmo de no obedecer las dlSposlclones arbltrarlas del t~ 
rano; porque en cuanto que éstas dlSposlclones son llícltas, van 
contra la voluntad de TIlOS, y todo hombre está eVldentementeobll-
gado a acatar y obedecer Slempre y en todo, la voluntad dlvlna, 
aun frente a los mayores obstáculos y a costa de los más grandes 
sacrlflcloS: así tenemos el eJemplo de los mártlres del crlstla-
nlsmo, y aqul tlene exacta apl1cac16n la advertenc1a Bíbl1ca: Es 
preC1SO obedecer a D10S, antes que a los hombres. 
La 80c1edad posee aS1m1smo el derecho de res1st1r ac-
t1vamente al t1rano de rég1men o de eJerc1c1o por las slgu1entes 
rqzonea: a) La autor1dad se le conf1ere a todo sUJeto de la mis-
ma para el b1en de la comunldad. 81 el sUJeto de la autor1dad la 
emple~, no para hacer el blen a la colectlvldad, Slno para el mal 
contraría el f1n y la razón de ser del pr1nc1p1o de autorldad; y 
conslgu1entemente, P1erde el derecho a ella. Luego puede ser des 
pOJado de la autor1dad de que está lnvest1do, en provecho de la 
socledad. b) La autor1dad t1ene su or1gen últ1mo en Dl)S, el cual 
1nmed1atamente se la comun1ca a la 80c1edad, y ésta a la persona 
en qU1en de hecho se concreta la soberanía. Ahora b1en, esta -
transmls16n de la autor1dad por parte de la soc1edad al sUJeto -
. de la soberanía, no es 1ncond1C1onal y absoluta, Slno subord1nada 
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a determ~nadas cond~c~ones: la prlnc~pal, es s~empre qU0 el sob~ 
rf~O en el eJercic~o de su autor~dad, busque el b~en públ~co y -
común. Es ~nnegable que en la t~rania de rég~men el soberano no 
l:)uSC~1 el b1en común, Slno la s8.t1sfacc1ón de sus malas pas1ones, 
PUtS este es cqbalmente el concepto y la esenc~a de la t~rania -
de r6glmen. De conslgu1ente en esta clase do t1ranía el soberano 
ú'l tn a una condlc16n esencvü del pacto que le d~6 el Poder; --
lU8go deJ~ de 3er soborano, y d~ motlvo para que la socledad y -
los mlcmbros de ésta -- por vlolar aq~él los preceptos fundamen-
LQll~s que le prescrlben su actuar- le despoJen de la autoridad. 
Se vé pues, que los motlvos que JUst~flcan el derecho 
de rcs~stGnCla act~va contra t:ü tlrano de réglmem, se reducen en 
últlmo térmlno, al derocho de defensa por parte de la socledad -
contra el t~rano, qu~én en real~dad es ~gresor lnJusto y enem~go 
verdadero do la mlsma socled~d. 
Partl~ndo de esos prlnClplOS fundamentales, h~st~ lle 
gar a reglas concretas, para conocer ex~ctamente las 11mlt2clones 
hasta donde pueden y deben llegar la socledad y sus mlembros en 
lt rGSlstencla a la oprés16n o derecho de lnsurrecci6n, tanto p~ 
Slva como actlva, para con el tlrano de Téglmen y de eJerclclo,-
los trat~dlstas establecen las slgulentes normas: Respecto a la 
reslstencla paslva, Sl las leyes del t1rano no son eV1dente y m~ 
nlfestamonte 1nJustas, no pueden ser reslst1das y desobedec1das 
por los súbd1tOS. En prlmer lugar porque en caso de duda la pre-
sunc16n está a favor do la llCltud de las leyes; y en segundo, -
porque la res1stencla y desobedlencla a las leyes de suyo lleva 
en si el escándalo. 
En lo que respccta a la reslstencla activa a la tlra-
nía de réglmen, la cuest16n más dlfic1l de todas las que ~nC10-­
rra el problema de la t1rania, los Te6logos Juzgan lo slguiliente: 
El soberano legit1mo, aunque goolerne tiránlcamente, es declr --
aunque sea tirano en cuanto al réglmen o eJerclclo de la autorl-
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dad, no puede lícitamente ser muerto por glgu1cn en v1rtud de p~ 
tor1dad meramente pr1vada, esto es, por el JU1C10 y determlnac16n 
de uno o de var10S súbd1tOS que resuelvan darle l~ muerte parl -
cast1gar sus crímenes. Arguyen que el derucho para cast1gqr líc~ 
tamente los crímenes y del1tos que se cometan en una soc18dad, -
corresponde al soberano y no a los súbd1tOS. Luego Sl un súbdltO 
mata al t1rano d~ reglmen para cast1gar los crímenes de éste, u-
surpa una Jur1sdlcci6n que no le pertenece, luego falta a la JU~ 
tlc1~, obra 11íc1tamcnte, en el m1smo caso que matara a un del1n 
cuente ord1nar1o para vengar sus crímenes; comete hom1c1dio y de 
conslgulente obra i~usta o 11ícltamente, porque carece de la po-
testad de hncer esto. Cosa contrarla sería defender su prop1a v~ 
da cÜlltL~ los ataques d~l tlrano de réglmen, aunque del eJerc1--
C10 de este der~cho d~ defunsa se slga la muerte del tlrano. Y 
es por tilla raz6n fundamental: El derocho a la vlda es el mayor 
da los que posee cualquler hombre; luego para defenderse de la -
agreslón lnJusta del tlrano de réglmen, puede el súbdltO Sl es -
necesar1o, hasta darle muerte al t1rano. 
Poster1ormente se amplló el derecho del súbdlto, y se 
permlte a cualqu1er cludadano defender a la socledad de los ata-
ques del tlrano de réglmen, reslst1éndole, lncluso dándole muer-
te Sl es necesar1o, en el caso de que acometa 1nJustamentc a la 
colectlv1dad, matando a los c1udadanos o comet1endo un desafuero 
scmcJante; pUGS Sl como se ha expresado, es lic1tO a un súbdltO 
reslstlr y hasta dar muerte al tlrano de rég1men para defender 
su propla vlda, con mayor razón y bello eJemplo será licltO a -
los súbdltOS matar al tlrano para defender la colectlv1dad y la 
vlda de los otros cludadanos, contra las que va 1nJustamente el 
tlrano de réglmon. De conslgulente en el caso que el t1rano aco 
meta a la COl~ctlvldad, como se supone en la anterlor hlpótesls, 
la socledad está en situaclón de guerra defenslva Justa contra 
el tlrano. Luego cualqulera de los mlembros de la Repúbllca, mo-
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vldo expresa o tácltamcnte por ésta, puedG defenderla, y h~sta -
darle muerte al tlrano Sl fuera necesarlO. 
NATURALEZA DEL DERECHO DE INSURRECCION~- Como acertadamente lo -
señaló el doctor GU111ermo Nanuel Ungo, en su conferenC1Sl. y'1. 01-
t~d~, hay autores QU8 nlegan la calldad d8 derecho a la lnsurrec 
clón, mlentras ªue otros la aflrman. Personalmente creo que Sl -
acept~mos l~ eXlstencla de un derecho lntrínsecamente Justo, cu-
y~s normas constltuy0ll un slstema que vale por sí mlsmo, y que -
Slrv~ de punto de ref~rencla por ser ldeal, para valorar las nor 
mne posltlvas, es lndlscutlble que la lnsurrecclón es un derecho 
porque a fln de cuent~s Vlene a ser el últlmo recurso del cual 
s~ puede valer un pueblo para hacer cesar actos de tlranía que 
croan un estado de cosas que se vuelve lntolerable, por cuanto -
vulneran las bases fundamentqles de una Socledad, tanto en lo que 
a· garantías personales se reflere, como en lo tocante a la GS-
tabllldad polítlca y paz soclal lmpresclndlbles para el normal 
desarrollo de un país. La hlstorla nos lo demuestra que eG a la 
sombra de la 11bertad y de l~ paz, como han progresado las nnClO 
ne3. 
Desde luego no desconocemos que a partlr del apareCl-
IDlunto de los posltlvlstas, l~ eXlstencla del derecho natural ha 
sldo negado; para los que así plensan no pOdrá eXlstlr la lnsu--
rrecclón como derecho natural, y como el oPJeto de esta tesls no 
es ~n estudlO filos6flCO sobre la eXlstencla de tan debatldo p~ 
to, nos concretaremos al derecho posltlVO, y dentro de éste pod~ 
IDúS aflrmar, que gLnerq~ente In lnsurrucc16n aparece como un de-
rucho, porque así claramente lo dlcen las dlSposlcl0nes respectl 
vas, y una palabra técnica, no puede estar sUJeta al arbltrlo de 
los lnterpretes. Sln embargo, en el caso especlal de que el Pre-
sldente de la Repúbllca pretenda prolong2r el eJerC1ClO de ~u --
cargo más allá del térmlno legalmente estableCldo, la lnourrec __ 
c16n deVlene en obllgac16n o Así lo dlspon~el Arto 5, No. 32 del 
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Arto 47 de la Constltuclón Polítlca.- 81 admitimos que es un dere-
cho, estarnos aflrrnando lmplícltamente que poruna parte hay normas 
que lo establecen -derecho obJetlvo- y que eXlste una relaclón ju-
rídlca que para determinados sujetos da lugar a la tltularidad de 
un derecho, es decir de una facultad -derecho subjetivo- y para -
otros nace una obligación, vale decir, un deber jurídico que cum-
plir.-
Cabe preguntar, qUlénes son los sUJetos de pretenslón, y -
qUlénes los de obligación, en la lnsurrección? 
Como tltular del derecho aparece el pueblo, así claramente -
lo establece la la. parte del Arta 7 Constltuclonal, que a la le-
tra dlce: "Se reconoce el derecho del pueblo a la l.nsurrección".-
Los sUJetos paSlvos o de obligaclón no están señalados en la Cons-
JC J.tuclón.- El Dro Ungo sostlene que "el carácter lmperativo que pe.,!: 
ffilte la lnsurrecclón radlca en la obligación genérlca de un número 
lnde~ermlnado de sUJetos de no oponerse al ejerciclo de ese dere-
cho".- "Los que se lnEur recciona;t en nombre del pueblo tienen la fa-
cultad Jurídlca de reclamar a cualquier sUJeto, la no Oposlclón a 
la actlvldad insurrectiva, es decir, de eXlg1r una obligación gené- , 
rlca de abstencióno- Al trlun[ar la lnsurrección los opositores u 
obstacullzadores actlvoS serían acreedores de una sanclón jurídlca, 
por lmpedir el eJerclcio de una facultad legalmente garantlzada.-
Es el mlsmo caso del derecho de propledad donde encontramos a un -
propietario facultado para dlsponer llbremente de una cosa que le -
pertenece y a un número lnaetermlnado de sujetos obllgados genérlca 
mente a no entorpecer ese derecho de dominioo- Sin lugar a dudas, 
01 8]erC1Clo de la lnsurrecclón trae como consecuencia la destltu-
cJ.ón ae los funcl0narlos culp~b1es y esa destltuclón es una sanción 
Jurídlcao- Pero en verdaG¡ por ser Jurídlca deriva de un derecho.-
La sltuaclón es hasta clerto punto igual a la del homicida que vul 
nera la norma )urídlCo¡ 61 estabn obllgado a respetar la vlda del -
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pró)~mol y éste tenía la facultad de ex~g~r el respeto a su inte-
gr~dad física o - Al v~olarse la norma surge un derecho del Estado -
de ~mponer por med~o de un Juez o tribunal, una sanción penal.-
Existe, pues, una pena, pero ésta se dicta util~zando una facul-
tad Jurídica que el Estado t~ene; el llamado Ius Puniendi, o dere-
cho de cast~garo- La sanc~ón es de tal manera, el resultado del -
eJerclclo de ese derecho".-
La tes~s del Dr. Ungo es sumamente atrayente, sin embar 
go nos permltirnos dlscrepar de ella por las sigu~entes razones: No 
hay verdadera similltud en los casos del derecho de propiedad, y 
en el derecho de lnsurrecc~ón porque en ambas situaclones la Cl-
vil y la penal, los titulares de las facultades, es decir, los -
sUJetos de pretensión son slempre dlstln~os a los sujetos de obll-
gaclón.- El propletario X t~ene su derecho frente a todos los de-
más indiv~duos, llámanse a. b, o c~ pero que nunca. serán Xi el -
Estado Z, tiene el derecho de castlgar a cualqulera (a, b, o c) -
que vlole sus normas penales, pero nunca tendrá derecho de castl-
garse él mlsmo, y esto porque Jurídlcamente no es lógico, nl es -
pos~ble que las personas su]eto~ de pretensión de un derecho se ~ 
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confundan con los sUJetos de la obligaclón correlatlvao- No suce-
de lo mismo en el caso de la ~nsurrección.- Si el titular es el -
pueblo, lógicamente no pueden ser los obligados miembros del rnis-
mo pueblo, a menos que actuaran no en calidad de tales, sino en -
calldad dlstlnta, para el caso de funcionarlos públicos, lo cual 
~ampoco puede ser, pues como el proplo Dr. Ungo sostiene, éstos -
funcl0narlos serán en todo caso los sUJetos pasivos de una sanc~ón, 
la cual sería la conSGCUenCla del e]erC1Clo de la 1nsurrecc1óno-
Sl pensamos que la lnsurrección es una obligación que t1ene el p~ 
blo, lóglcamente podemos argumentar lo m1smo, aún cuando s~tuándo-
~os en un punto de vlsta contrario, dado que, como ya dij1mos no -
pueden ser en una relac1ón Jurídica, uno mismo, el sujeto de pre-
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tensión y el de obligación.- El pueblo no puede ser a la vez el -
titular del derecho de ~nsurrecc~ón y el obl~gado a respetar el -
mismo.- ¿Qué es en real~dad la insurrección?En nuestro modesto mo-
do de pensar hay un planteam~ento erróneo en esta cuestión.- So -
pretende estudiar la ~nsurrecc~ón como un derecho const2tuclonal 
enclavado en un texto constitucional, como formando parte de un -
ordenamiento normal que supone el func~onarniento del Estado y el 
derecho en términos más o menos espontáneos, es dec~r, s~n graves 
alterac~oneso- Quiero decir que una Constituc~ón Política una vez 
promulgada supone una asp~rac~ón de continuidad y permanencia 
~ncompatible con el ejercicio de facultades de estructuración, -
que or~g~nalmente corresponde al puebloo- En otras palabras, la 
~nsurrecc~ón es una de las tantas facultades que al pueblo le co-
rresponden como soberano y por ende titular del Poder Const~tuyen 
te, y así como el pueblo en el ejercicio de ese Poder puede por -
la vía revolucionaria -qu~éranlo o no los ]uristas- modif~car en 
forma total la estructura de un Estado, así tamb~én puede deponer 
por la vía directa e ~nd2recta aaquéllos func~onarios que abusan-
do de los Poderes que se les conf~eren, en lugar de ser ga~aDtes -
del sistema Constitucional, lo couculcan.- Si el pueblo puede ha-
cer 10 más, lógicamente puede hacer 10 menos.-
Pero a esta act~v~dad a que todos los pueblos de la 
tierra t~enen derecho, no pueden oponerse, ni interfer~rla ningún 
otro pueblo ni Estadoo- He aquí a los sUJetos obl~gados del dere-
cho de ~nsurrecc~ón.- No es pues~ el derecho de insurrección de -
carácter const~tuc~onal prop~amente habl~o,s~no que es una nor-
ma de derecho internacional público, que desemboca en el lum~no­
so princ~pio de la No Intervenc~óno- Ningún Estado, por grande -
que sea su poderío económico o ml1itar, tiene el derecho de lnte~ 
venir en el eJercicio soberano del derecho de insurrecclón de to-
dos y cada uno de los pueblos del mundo, por pequeños que sean -
los territorl0s dentro de los cuales habiten, y por rnínlmo que -
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sea su poderíOa- Y esto aún, cuando admitlmos que ya no exlste -
una soberanía absoluta de los Estados, sino que está limitada -
por la interdependencla de ellos, y el derecho internaclonal pú-
bllCO, ya que como mlembros que son de la Comunidad Jurídlca In-
ternaclonal, tlenen derechos y deberes recíprocos.-
Es del caso conslgnar, en clerto sentldo, que no es 
técnicamente aconsejable su inclusión en los textos constltucl0-
nales, porque el ejerciclo de este derecho, que en Clerto sentldo 
es una garantía, de aquéllas que Jelllnek llama Sociales, y en -
las cuales lIencuentra un límite la arbltrariedad de aquéllos go-
bernantes que se han consldera4o excentos de toda obedlencla a -
las leyes humanas.- (3) 
No es normal dentro de los presupuestos de un dere-
cho corrlente¡ en primer lugar, porque no está regulado suficien-
temente en la Constltuclón, 10 que además es imposlble de hacer -
porque por su naturaleza al ocurrir una lnsurrección, los Jefes 
de la mlsma, con plena seguTldad podemos afirmar, que no estarán 
dlspuestos a dlriglr su movlmiento dentro de cauces legales, por-
que en esos momentos 10 más lmportante es asegurar el triunfo del 
movlmlento.- Ya algulen ha dicho con sobrada razón, que por blen 
intencionada que sea una lnsurrección, si fracasa, los que la han 
promovldo y verlflcado, son sediclos0S, y conbra ellos se Vler-
te todo el poder y la fuerza del gobernanteo- Tan es así que las 
11mltaclones lmpuestas por la Constituclón de 1962, de cumplirse 
slgnlflcan el cumplimlento de una sentencia de muerte para el mo-
vlmiento lnsurrecclonalo-
En efecto, 51 el Presidente de la República decldle-
ra reeleglrse y la Fuerza Armada no cumpliera con su obligac16n 
de lnsurreccionarse, la Corte Suprema de Justlcia diera dictamen 
favorable al proyecto de ley respectlva, y la Asamblea Legislatl-
va lo hubiera aprobadOi cabe de nuevo preguntar, ¿De qué valdría 
destltuír a los miembros del Poder EJecutivo~ si los demás Pode-
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res y la Fuerza Armada, desaprobaran esa destitución? Lo menos que 
podría pasarle 3 los ~nsurrectos es que un contramovim~ento los -
dest1tuya de sus cargos que brevemente ocuparían, y la Corte Supre 
ma de Justicia y la Asamblea Legislativa cómp11ces de la situa-
c1ón anterior, prontamente emit1rían resoluc10nes dentro de sus -
mecanismos legales, para desconocer a los insurrectos, y negarle 
validez a sus aetuac~oneso-
y es que en verdad los movim1entos populares, sea que -
estén des~1nados a una Revolución o simplemente a una 1nsurrecc~ón, 
son juzgados corno decía nuestro bien recordado constitucionalista 
SALVADOR RICARDO MERLOS, por el IIGRAN TRIBUNAL DE LA HISTORIAn 0-
PALABRAS FINALES 
No he quer1do profund1zar sobre la validez de la actual 
Constitución Política de 1962, a pesar de que en ella se introdu-
cen camb10s tocantes a la regulac1ón del derecho que hemos ana11-
zado, porque éste se ejerce en forma extralegal, y porque cons1de-
ro que, dado que se ha logrado hacer llegar al seno de la Asamblea 
Leg1slat1va, la voz de algunos sectores aJenos al partido del go-
bierno, y que las cond1ciones políticas del país no permiten ni -
aconsejan una estéril insurrecc1ón, que podría resultar en una in-
volución que nos hic1era retroceder el proceso de maduración polí-
tica, nuestro deber es luchar con las pocas armas que tenemos pa-
ra obtener una auténtica v1gencia del derecho constitucional, que 
a la larga puede ven1r a ser la superac1ón de nuestra endeble demo 
craci~o- Y si acaso la voz del pueblo fuera silenc1ada, si ese re-
troceso de s~mple amenaza se tornara en dura realidad, estimo que 
habría sonado el clarín que nos llamara a dar la batalla final y 
suprema para restablecer de una vez por todas los derechos popula 
res.- Si este ensayo democrático de la representación proporcio-
nal se pierde, la hora de la Revolución habrá llegado"'l!'~t 
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